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      Dramatis personae


      Dramatis personae


      Abbás ibn Abd al Aziz: General cordobés.


      Abd a Aziz: Hijo varón del emir Abd al Rahman III y su esposa Maryam.


      Abd al Malik: Primogénito de Al Tawil.


      Abd al Rahman I: Primer emir de Córdoba (756-788).


      Abd al Rahman ibn Badr: Hijo del hachib Badr ibn Ahmad.


      Abd al Rahman ibn Ibrahím ibn Hayay: Hijo de Ibrahím ibn Hayay, reyezuelo de Ishbiliya.


      Abd al Rahman ibn Umar: Hijo de Umar ibn Hafsún.


      Abd al Rahman II: Cuarto emir de Córdoba (822-852).


      Abd al Rahman III: Octavo emir de Córdoba, hijo de Muhammad ibn Abd Allah. Sucedió a su abuelo tras la muerte de su padre.


      Abd Allah ibn Muhammad: Séptimo emir de Córdoba (888-912), esposo de Onneca y padre de su hijo Muhammad.


      Abd Allah ibn Muhammad: Segundo hijo de Muhammad ibn Lubb, caudillo de los Banū Qasī desde 907.


      Abú Marwám: Segundo hijo varón del emir Abd al Rahman y Maryam.


      Abú Nasr: Famoso arquero en las filas de Ibn Hafsún.


      Abu Umayya: Uno de los hijos del emir Abd Allah.


      Abū Yazīd: Caudillo de la tribu de los zenetas.


      Adosinda: Primera esposa de Ramiro de León.


      Adur: Personaje ficticio. Hermano de Muzna y, por tanto, tío de Abd al Rahman III.


      Adur ibn Badr: Personaje ficticio. Nombre supuesto del segundo hijo del hachib Badr ibn Ahmad.


      Ahmad ar-Razi: Poeta cordobés.


      Ahmad ibn Baqi: Qadí de Qurtuba.


      Ahmad ibn Maslama: Caudillo sevillano, opuesto a los Ibn Hayay.


      Ahmad ibn Muhammad: Hermano del emir Abd Allah.


      Ahmad ibn Muhammad ibn Hudayr: Visir de Abd al Rahman III.


      Al Anqar: Mujahid al Tuchibí, gobernador de Saraqusta.


      Al Hakam I: Tercer emir cordobés (796-822).


      Al Mahdi: Ubayd Allah al Mahdi, primer califa fatimí (909-934).


      Al Mundhir: Sexto emir de Córdoba (886-888).


      Al Tawil: Sobrenombre de Muhammad ibn Abd al Malik, gobernador de Huesca.


      Alfonso Froilaz: Hijo de Fruela II de León.


      Alfonso III: Rey de Asturias (866-910). Conocido como Alfuns entre los musulmanes.


      Alfonso IV: Alfonso Ordóñez, rey de León.


      Álvaro Herrameliz: Conde de Álava.


      Andregoto: Hija de Galindo Aznar y Sancha Garcés.


      Aragonta: Segunda esposa de Ordoño II de León.


      Argentea: Hija de Sulaymán ibn Umar.


      Aslam ibn Abd al Aziz: Primer qadí de Abd al Rahman III.


      Ayyub ibn Umar: Primogénito de Umar ibn Hafsún.


      Aznar Sánchez de Larraón: Hijo de Sancho Garcés, esposo de Onneca Fortunez, padre de Toda Aznárez.


      Azzam: Personaje ficticio. Pescador andaluz, partidario de Ibn Hafsún.


      Badr: Personaje ficticio. Eunuco del harem de Abd Allah, muerto en 891.


      Badr ibn Ahmad: Hachib y hombre de confianza de los emires Abd Allah y Abd al Rahman III.


      Basilio: Obispo de Pamplona.


      Bastán: Gobernador cordobés de Úbeda, priopietario de una famosa espada que llevará su nombre.


      Belasquita Sánchez: Hija de Sancho Garcés I y Toda Aznárez.


      Columba: Esposa de Sulaymán ibn Umar, madre de Argentea.


      Conde Casio: Conde visigodo que dominaba las tierras del Ebro a la llegada de los musulmanes en 714. Adoptó la fe de los conquistadores y se convirtió en mawla del califa de Damasco, conservando así sus derechos y el gobierno de sus tierras. Sus descendientes, los Banū Qasī, mantendrían este poder durante generaciones.


      Dadildis de Pallars: Madre de Sancho Garcés I.


      Dulce: Mártir cordobesa.


      Dulcidio: Clérigo leonés, embajador en la corte cordobesa.


      Elvira: Primera esposa de Ordoño II.


      Elvira: Personaje ficticio. Una de las monjas eremitas de Burbaster.


      Enneco Garcés: Regente de Pamplona hasta la muerte de Fortún Garcés en 905.


      Eugenia: Mártir cordobesa.


      Eugenia: Personaje ficticio. Una de las monjas eremitas de Burbaster.


      Eulogio: Obispo cordobés.


      Fátima al Qurayshiya: Primera esposa del emir Abd al Rahman III.


      Fortún Garcés: Hijo de García Iñiguez. Permaneció como rehén de Córdoba entre 860 y 880. Regresó como rey de Pamplona, aunque abdicó antes de su muerte en 905. Su sucesor fue Sancho Garcés I.


      Fray Aurelio: Personaje ficticio. Monje de Burbaster.


      Galindo: Obispo de Pamplona.


      Galindo Aznar: Conde de Aragón.


      García I: Primer rey de León.


      García Sánchez: Hijo de Sancho Garcés I y Toda Aznárez.


      García Ximenez: Uno de los seniores vascones, emparentado con los Arista. Casó a varios de sus hijos e hijas con hijos y nietos del rey de Pamplona. Padre de Sancho Garcés I.


      Goto Nuñez: Esposa del rey Sancho de León.


      Guifrid el Velloso: Conde de Barcelona.


      Hafs ibn Umar: Hijo de Umar ibn Hafsún.


      Hana: Personaje ficticio. Esposa de Abd Allah ibn Muhammad.


      Hāsim al Tuchibí: Hijo de Al Anqar.


      Hermenegildo: Obispo de Compostela.


      Hermogio: Obispo de Zamora, apresado en la batalla de Muez.


      Hixam I: Segundo emir de Córdoba (789-796).


      Ibn Abd Rabbihí : Poeta cordobés.


      Ibn Abí Abda: Prestigioso general, comandante del ejército cordobés.


      Ibn al-Wárit: General cordobés.


      Ibn Basíl: General cordobés.


      Ibn Bizant: Gobernador cristiano de Úbeda.


      Ibn Mastana: Lugarteniente de Umar ibn Hafsún.


      Ibn Nabíl: Capitán de Ibn Hafsún.


      Ibn Rudmir: Personaje ficticio. Hijo de Rudmir, uno de los capitanes cristianos de Burbaster.


      Ibn Tumlús: General cordobés.


      Ibrahím ibn Hayay: Gobernador árabe de Ishbiliya.


      Idris I: Descendiente de Mahoma, fundador del califato Idrisí con capital en Fez.


      Isa ibn Ahmad: Visir de Abd al Rahman III.


      Ishaq: Personaje ficticio. Lugarteniente de Ibn Hafsún.


      Ismail ibn Badr: Poeta cordobés.


      Ismail ibn Mūsa: Hijo menor de Mūsa ibn Mūsa.


      Lubb ibn Muhammad: Hijo de Muhammad ibn Lubb, caudillo de los Banū Qasī desde el año 898. También conocido con el apelativo familiar de Lubb ibn Qasī.


      Maqsim: Obispo de Burbaster.


      Maryam: Concubina y luego esposa del emir Abd al Rahman III.


      Muhammad I: Quinto emir de Córdoba (852-886).


      Muhammad ibn Abd al Wahhab: Gobernador cordobés.


      Muhammad ibn Abd Allah: Hijo primogénito del emir Abd Allah y Onneca Fortúnez.


      Muhammad ibn Ibrahím ibn Hayay: Hijo de Ibrahím ibn Hayay, reyezuelo de Ishbiliya.


      Muhammad ibn Ismail: Hijo de Ismail ibn Mūsa, primo de Lubb ibn Muhammad.


      Muhammad ibn Lubb: Hijo primogénito de Lubb ibn Mūsa, caudillo de los Banū Qasī hasta 898.


      Muhammad ibn Lubb: Hijo de Lubb ibn Muhammad, caudillo de los Banū Qasī desde 915.


      Munia Sánchez: Hija de Sancho Garcés I y Toda Aznárez.


      Mūsa ibn Abd Allah: Supuesto último caudillo de los Banū Qasī, segundo hijo de Abd Allah ibn Muhammad.


      Mūsa ibn Muhammad ibn Hudayr: Visir de Abd al Rahman III.


      Mūsa ibn Muhammad ibn Sa’id: Hachib de Abd al Rahman III.


      Mūsa ibn Mūsa: Muladī, principal caudillo de los Banū Qasī (788-862). Llegó a ser considerado «el tercer rey de España» por las crónicas cristianas. Hermano de sangre de Iñigo Arista.


      Mūsa ibn Nusayr: Conquistador de la Península Ibérica a partir de 711.


      Mutarrif ibn Abd Allah: Segundo hijo del emir Abd Allah, asesino de su hermano Muhammad, el primogénito.


      Mutarrif ibn Di-l-Nun: Caudillo bereber del distrito de Santaver.


      Mutarrif ibn Muhammad: Tercer hijo de Muhammad ibn Lubb, gobernador de Toledo desde 898.


      Muzna: Madre de Abd al Rahman III, vascona.


      Nayat: Personaje ficticio. Partera del harém del emir.


      Nicolás: Personaje ficticio. Muchacho de Burbaster.


      Nora: Personaje ficticio. Nombre supuesto de la esposa del hachib Badr ibn Ahmad.


      Onneca Fortúnez: Hija del rey Fortún Garcés, cautiva con él en Córdoba durante veinte años. Allí casó con el príncipe Abd Allah, después emir, para ser madre de su primogénito. Abuela de Abd al Rahman III, primer califa de Córdoba.


      Onneca Sánchez: Segunda hija de Sancho Garcés I y Toda Aznárez.


      Orbita Sánchez: Hija menor de Sancho Garcés I y Toda Aznárez.


      Ordoño II: Rey de León a principios del siglo X. Urdūn para los árabes.


      Pedro: Primer abad del monasterio de Albelda.


      Pelayo: Joven mártir cristiano cordobés.


      Raissa: Personaje ficticio. Esposa de Mutarrif ibn Muhammad.


      Ramiro: Tercer hijo de Ordoño II de León.


      Ramón de Pallars: Conde de Pallars.


      Rudmir: Capitán de Ibn Hafsún.


      Sa’id ibn Al Mundhir: Gobernador de Guadalajara.


      Sa’id ibn Hudayl: Rebelde fiel a Ibn Hafsún.


      Sa’id ibn Nabil: Oficial del ejército cordobés.


      Sa’id ibn Ya’la: Oficial del ejército cordobés.


      Sahra: Personaje ficticio. Esposa de Muhammad ibn Lubb, madre de Lubb ibn Muhammad.


      Salvador: Personaje ficticio. Hermano herbolario de un monasterio en Albelda.


      Samuel: Nombre cristiano de Sulaymán ibn Umar.


      Sancha Aznárez: Hija de Onneca Fortúnez y Aznar Sánchez.


      Sancha Sánchez: Hija mayor de Sancho Garcés I y Toda Aznárez.


      Sancho Aznárez: Hijo de Onneca Fortúnez y Aznar Sánchez.


      Sancho Garcés I: Esposo de Toda Aznárez, rey de Pampilona desde 905.


      Sancho Ordóñez: Hijo primogénito del rey Ordoño II de León.


      Sayida: Hija de Al Tawil, esposa de Lubb ibn Muhammad.


      Shamena: Personaje ficticio. Supuesta primera esposa de Lubb ibn Muhammad.


      Shara: Personaje ficticio. Supuesta esposa de Muhammad ibn Lubb, madre de Lubb, Abd Allah y Mutarrif.


      Sulayman ibn Umar: Hijo de Umar ibn Hafsún.


      Talal: Personaje ficticio. Muchacho cristiano apresado en una aceifa y convertido en eunuco del alcázar.


      Tariq ibn Ziyad: Lugarteniente de Mūsa ibn Nusayr, conquistador de la Península Ibérica a partir de 711.


      Toda Aznárez: Hija de Onneca Fortúnez y esposa de Sancho Garcés I.


      Ubayd Allah: Hijo varón del emir Abd al Rahman III y su esposa Maryam.


      Umar ibn Ayyub: Nieto de Umar ibn Hafsún.


      Umar ibn Hafsún: Rebelde malagueño que consiguió poner en jaque al emirato de Qurtuba.


      Urdūn: Denominación árabe de Ordoño II.


      Urraca Sánchez: Tercera hija de Sancho Garcés I y Toda Aznárez.


      Wadinás: Capitán de Ibn Hafsún.


      Ximeno: Obispo de Pamplona.


      Ximeno Garcés: Hermano de Sancho Garcés I, esposo de Sancha Aznárez.


      Ya’far ibn Umar: Hijo de Umar ibn Hafsún.


      Yahya: Muchacho que ayuda a Musa tras la batalla de Albelda.


      Yahya ibn Idris: Yahya IV, emir idrisí.


      Yahya ibn Ishaq: Médico judío de la corte cordobesa.


      Ya’qūb ibn Abí: Oficial del ejército cordobés.


      Yunus ibn Muhammad: Hijo de Muhammad ibn Lubb, hermano de Lubb ibn Muhammad.


      Yusuf ibn Muhammad: Hijo de Muhammad ibn Lubb, hermano de Lubb ibn Muhammad.


      Zakariyya: Personaje ficticio. Supuesto nombre de la infancia del personaje que será conocido como Badr ibn Ahmad.


      


      

    

  


  
    
      1. Qurtuba


      Año 892, 279 de la Hégira


      1


      Qurtuba


      Zakariyya se dejó arrastrar por la multitud. El hambre y la fatiga de las últimas jornadas habían acabado por nublarle la razón, y de buen gusto se habría dejado caer en cualquier esquina de no haber sido por el temor a verse pisoteado por aquel gentío ávido de alcanzar el puente. Habría deseado llegar a Qurtuba en mejores condiciones, para disfrutar de la primera visión de aquella ciudad que había ocupado sus pensamientos durante meses, pero era incapaz de pensar en otra cosa que no fuera conseguir algo que llevarse a la boca. Se había equivocado al creer que las primeras horas del día serían las más propicias para cruzar el río y acceder a la ciudad a través de la Bab al Qantara. Pese a que había caminado durante buena parte de la noche, al amanecer el arrabal de Saqunda, que daba acceso al puente, se hallaba ya atestado de campesinos procedentes de las villas y alquerías vecinas que pugnaban con sus mulas por ser los primeros en satisfacer el pago exigido para ocupar su lugar en el zoco, al otro lado de la imponente muralla. A pesar de lo temprano de la hora, el sol ya se encontraba sobre el horizonte, de modo que el calor comenzaba a acusarse y el penetrante olor de hombres y bestias aturdía los sentidos, y la nube de polvo que los envolvía impedía divisar lo que sucedía apenas unos pasos más allá.


      Los últimos edificios del arrabal dieron paso al fin a una magnífica torre que protegía el acceso meridional a la ciudad, y la suave brisa que ascendía por el cauce del Ūadi al Kabir acabó disipando la incómoda polvareda. Ante los ojos del muchacho se dibujó el perfil de la capital, del que sobresalía orgulloso el alminar de la aljama, la mezquita de la que cualquiera en Al Ándalus, incluso un niño de once años como él, había oído hablar. A su izquierda distinguió el contorno aserrado del que sin duda era el alqásr real y ante los muros de este, girando de forma lenta y majestuosa, la más imponente na’úra que jamás hubiera visto, desde la que caía una catarata de agua fresca cuyo sonido llegaba con nitidez al otro lado del río.


      Zakariyya fue entonces de nuevo consciente de la sed y el hambre se hizo notar de forma ya dolorosa, como un calambre constante en el estómago. Sus pasos le habían ido aproximando a la orilla del río sin apenas darse cuenta, extasiado por la visión de aquella ciudad magnífica, tan distinta de la pequeña aldea de la que procedía. No le importó perder su sitio entre la masa que se dirigía hacia el puente, al fin y al cabo no estaba dispuesto a soportar una espera que podría prolongarse hasta la siguiente llamada a la oración cuando no tenía nada que vender y ni siquiera estaba seguro de que los hombres del sahib al suq fueran a permitir a un muchacho desarrapado como él entrar en la madina. Se dejó caer por fin en la ladera cubierta de hierba fresca que descendía hacia el cauce y contempló el más cercano de los molinos ubicados sobre un assúd en el centro de la corriente, aguas abajo del puente. El nudo en el estómago se le tensó, sintió cómo ascendía por su pecho hasta atenazarle la garganta, para acabar obligándole a pasarse el dorso de las manos por los ojos arrasados. Aquel era el destino que se había marcado cuando salió de Istiya, pero en el momento de abandonar la relativa protección de su familia adoptiva albergaba la esperanza de encontrar un medio de vida en la capital. Ahora, allí, solo entre la multitud, la esperanza le había abandonado, y no sentía más que desamparo, angustia y miedo.


      Hacía poco más de un año que su padre había muerto a las puertas de Bulāy, luchando en las filas del rebelde Umar ibn Hafsún. Fue uno de los centenares de hombres que trataron de refugiarse tras los muros del castillo después de la desbandada que se produjo en el campo de batalla. Huían de la caballería del emir Abd Allah, que los perseguía tras el descalabro de sus filas, pero encontraron cerradas las puertas de la fortaleza, y la promesa de refugio derivó en una cruel cacería que acabó con escasos supervivientes. Él no tenía más que diez años entonces, pero no olvidaría mientras viviera el relato de uno de los afortunados que habían alcanzado la protección del castillo, un buen amigo de la familia, ante su madre. Entonces, oculto tras la cortina de la alcoba, Zakariyya escuchó aquella voz masculina que, extrañamente entrecortada por los sollozos, pedía a la viuda perdón por haber salvado la vida. Y allí escuchó también el nombre de Umar ibn Hafsún, el autor de la orden de atrancar las puertas de Bulāy y condenar a una muerte segura a su padre y a cientos de sus compañeros de armas. Odiaba a Ibn Hafsún. Tanto o más que al emir Abd Allah.


      Luego todo había empeorado, porque después de la guerra la hambruna asoló la kūra. Su madre se vio obligada a trabajar de sol a sol para alimentarles a él y a sus dos hermanas pequeñas, y aun así no alcanzaba a proporcionarles más que una frugal comida que tomaban al caer la tarde y que a duras penas les permitía dormir sin que el hambre atenazara sus pequeños estómagos. Más de un día, lo que había era repartido entre los tres, que comían ávidos mientras su madre los contemplaba con una sonrisa. Aquella sonrisa, sin embargo, había desaparecido dos meses atrás, la mañana en que fue incapaz de levantarse del lecho. Cuando murió, los tres hermanos fueron acogidos por la hermana de su padre, que no tardó en dar muestras de impaciencia ante el hecho de contar con tres bocas más que alimentar. Con once años, Zakariyya era el mayor, y no tuvo que esperar a oír lo que se esperaba de él. Lo más doloroso había sido separarse de sus dos hermanas, y por eso lo hizo sin despedirse. No fue capaz de enfrentarse a sus miradas, a las explicaciones y las mentiras que tendría que haber pergeñado cuando le preguntaran con voz temblorosa si volverían a verse. Se fue de noche, consolándose con la idea de que aquel día la ración sería un poco más generosa para ellas.


      Las lágrimas corrían ahora por sus mejillas, pero eso no le avergonzó. Había tomado una decisión y seguiría adelante como fuera, de modo que se levantó. Se abrió paso entre la multitud en busca de lo que necesitaba con la vista aún nublada, y lo descubrió sobre una mula que avanzaba trabajosamente por la vereda que discurría en paralelo al río. En el lomo portaba un saco que parecía repleto, y confirmó su contenido cuando vio al arriero dar un bocado a una jugosa manzana, sin duda de las primeras del verano. Escrutó al mulero que conducía al animal del ronzal y le pareció concentrado en buscar un hueco entre la multitud. Zakariyya se sacó de los remiendos de su túnica un pequeño estilete que él mismo había fabricado y asió con cuidado el fragmento de hueso que hacía las veces de mango. Con la punta hacia arriba oculta por su antebrazo, echó a andar hasta ponerse a la altura del arriero. Se dejó empujar hasta el costado del animal y barrió los alrededores con una mirada furtiva antes de alzar el brazo derecho lo necesario para seccionar la parte inferior del saco. Sin apartar la vista del frente, y oculto por su propio cuerpo, introdujo la mano izquierda en el orificio y cogió uno de los frutos, que con cuidado se llevó hacia el fondillo de la túnica. El estilete desapareció de nuevo entre los pliegues. En ese momento, sin embargo, la tela desgarrada del saco dejó escapar parte de su contenido, que se desparramó por el suelo. El grito llegó desde atrás. Con el mulero viajaba, ligeramente retrasado, un mozo en quien no había reparado, y fue él quien dio la alarma.


      —¡A él! ¡Nos roban! —vociferó mientras avanzaba a grandes pasos.


      Zakariyya no tuvo tiempo de pensar. Se lanzó en una frenética carrera, pese a que no tendría ninguna posibilidad de eludir a su perseguidor, un mozo que le sacaría seis años y dos palmos de estatura. No podía mezclarse con la muchedumbre, pues sabía que sería retenido de inmediato, así que, ante la mirada entre irritada y divertida de cientos de ojos, optó por la única salida que se le presentaba. Más que saltar, voló sobre el talud del río, y cayó directamente en el agua, a dos codos de la orilla. Las abarcas se le quedaron clavadas en el fango del fondo, pero con movimientos frenéticos se liberó del calzado y se impulsó hacia delante. Por fortuna, una de sus mayores diversiones allá en Istiya había consistido en nadar junto a sus amigos en el Ūadi Sanyil, de modo que no tuvo dificultad en poner distancia antes de que el mozo tomara la improbable decisión de lanzarse en su persecución.


      Todavía con las imprecaciones que llegaban desde la orilla en sus oídos, comprobó que los gritos habían alertado a los guardias en ambas márgenes del río, y algunos avanzaban junto al cauce siguiendo la corriente. Un escalofrío le recorrió el cuerpo, no tanto por la temperatura del agua como por la conciencia de lo que podía esperar un ladronzuelo como él en caso de ser atrapado. Se encontraba en el centro del cauce, y la túnica mojada, aunque ligera, amenazaba con agotar sus fuerzas ya mermadas. Se dejó arrastrar, braceando lo suficiente para dirigirse hacia una zona de carrizos y aneas que bordeaba la represa del molino, confiando en que los guardias pronto perdieran el interés por él. Se dejó caer por el azud, oculto por la vegetación y, aunque en ese punto hacía pie, siguió el curso del río asomando tan solo la cabeza. Tras pasar por delante de la gran na’úra, que bloqueaba la visión del río desde la margen derecha, se sintió lo bastante seguro como para empezar a acercarse a la orilla, que en aquel lado estaba protegida por una vegetación más densa.


      Solo cuando se encontró tumbado sobre la hierba, con los tibios rayos de sol sobre el cuerpo mojado, fue consciente de su agotamiento. Su mano se deslizó hasta el fondillo de la túnica, pero lo que buscaba ya no se hallaba allí. Se maldijo por su estupidez, que había hecho inútil todo el riesgo que había corrido, pero al momento se consoló pensando que al menos había conseguido atravesar el río, cosa que a los demás les llevaría buena parte de la mañana. Además su nariz se estaba viendo asaltada por aromas que ya creía olvidados, aromas de viandas bien condimentadas. Se incorporó y trató de descubrir la procedencia de aquellos olores, que hacían aún más insufrible la tortura del hambre. Se encontraba cerca del extremo de los muros de lo que supuso que era el palacio real, tras los cuales debía de desarrollarse en aquel momento una vida que a él le resultaba completamente ajena, una vida de lujo y boato que solo acertaba a imaginar gracias al relato de los narradores y poetas que de tanto en tanto llegaban a Istiya para contar los sucesos y las hazañas de los gobernantes omeyas que ocupaban aquel alcázar. Detrás de aquellos muros debían de habitar cientos de cortesanos, familiares del emir, soldados de la guardia, eunucos y concubinas, funcionarios... y ninguno de ellos pasaría sin comer. Aquellos aromas procedían sin duda de sus cocinas.


      Por encima de su cabeza, por el camino que bordeaba la muralla, avanzaba hacia la puerta de la ciudad una marea no menos numerosa que la que había dejado atrás al otro lado del río, pero ahora la vegetación de ribera lo mantenía oculto de su vista. Se levantó del todo y con precaución comenzó a recorrer la orilla, aunque se tumbó de nuevo cuando le llegaron unas voces. Agazapado, vio pasar por el camino de ronda a una pareja de guardias que trataban de escrutar el río. Eran más altos de lo que jamás había visto, de piel extremadamente clara, y hablaban una lengua que le resultaba incomprensible. Zakariyya continuó avanzando en cuanto se alejaron, y entonces lo vio: un riachuelo de aguas sucias, apenas un desagüe, salvaba la distancia entre la muralla y el río. Lo que aquellas aguas arrastraban era la prueba de cuanto había imaginado: había allí mondas de frutas, restos de plumas de paloma, de gallina y de aves enormes que no reconocía, cáscaras de frutos secos, restos de vegetales y una amalgama de desechos que podrían haber alimentado a un rebaño entero. El desagüe discurría por una estrecha alcantarilla de adobe bajo la muralla y el camino, a través de un estrecho orificio que no se habían molestado en proteger, pues nadie que supusiera un peligro podría atravesarlo. Al agacharse comprobó que se hallaba sumido en la oscuridad, pero lo recorría una corriente de aire que insistía en llevar hasta su nariz aquellos deliciosos olores.


      No lo dudó demasiado. Si alguien podía atravesar aquel conducto era un muchacho de once años famélico y consumido como él. Introdujo los pies descalzos en el agua, que encontró tibia y, venciendo la repulsión inicial, se tumbó por completo antes de comenzar a arrastrar su cuerpo hacia el interior del desagüe. Avanzó haciendo acopio de todas las fuerzas que le restaban, notando el contacto de restos que prefería no identificar. Solo mantenía la cabeza sobre el nivel del agua, y en algunos tramos tenía que sumergir la barbilla para evitar los golpes con la parte alta del conducto. En la oscuridad resultaba difícil calcular la distancia recorrida, pero un débil resplandor ante él le hizo suponer que se hallaba ya bajo los mismos sillares de la muralla. Sin embargo, ese mismo resplandor le reveló que, a tan solo un codo, la argamasa del cimiento había cedido y obstruía parte del túnel. Además, descubrió con horror que su propio cuerpo estaba contribuyendo a represar los desechos, y el nivel del agua subía por momentos. Comprendió que regresar avanzando con los pies por delante tampoco era posible ya. Trató de tranquilizarse y se alzó sobre los brazos con un esfuerzo agotador para permitir que parte del agua retenida se deslizara por debajo de su cuerpo. Se dejó caer de nuevo y aprovechó para avanzar hasta el obstáculo.


      Supo que solo tendría una oportunidad: si conseguía introducir la cabeza y los hombros por aquel orificio, el resto de su cuerpo seguiría con facilidad. Si se quedaba obturado en él, el agua llenaría la alcantarilla y moriría ahogado entre aquella inmundicia. Pasó el brazo hasta el otro lado y tanteó la pared y el techo, hasta que sus dedos tropezaron con un hierro de los cimientos que sobresalía ligeramente. Se dio la vuelta, de forma que la boca le quedara en el punto más elevado, se aferró al asidero y tiró con toda la fuerza de que fue capaz. Sintió cómo los escombros le arañaban la espalda y los hombros, y quedó cegado por la tierra húmeda que le cayó en la cara. No había conseguido pasar, y el agua le cubría ya los oídos. Pensó aterrado que nadie descubriría su cadáver allí, y acabaría sus tristes días devorado por las ratas. Intentó repetir el movimiento, y un gemido gutural escapó de su garganta con el esfuerzo, pero su cuerpo no se desplazó ni un ápice. Se sintió desfallecer, el agua le cubría ya la mitad de la cabeza, y solo conseguía asomar la parte superior del rostro, aún con los ojos cubiertos de tierra. Tomó la última bocanada de aire y, con un grito desgarrado, contrajo los músculos de los brazos al tiempo que clavaba los pies descalzos en el fondo y empujaba con toda la fuerza de sus piernas. Sintió que la presión cedía, y un ruido sordo le indicó que el agua se precipitaba de nuevo por el hueco que acababa de atravesar.


      Exhausto, trató de recuperar el aliento tumbado boca arriba, hasta que, desesperado por salir de aquel infierno, siguió empujando con las piernas flexionadas hasta alcanzar la luz, que descendía desde lo alto a través de una arqueta cuadrangular. Bajo esta se puso en pie con un último esfuerzo y, sin la más mínima precaución, sacó la cabeza al exterior. La arqueta se encontraba a la sombra de la muralla, oculta entre arbustos de mirto, y al parecer nadie se había percatado de su presencia. Trepó respirando aún entrecortadamente y se dejó caer sobre el enlosado. Con un rápido vistazo comprobó que el seto le protegía de posibles miradas, y solo entonces se permitió cerrar los ojos. Poco a poco dejó de sentir los desbocados latidos de su corazón, su respiración fue recuperando el ritmo y, por fin, el sueño se apoderó de él.


      Despertó acuciado de nuevo por el hambre. Anochecía ya, y tenía las ropas completamente secas, el agotamiento le había llevado a dormir durante todo el día. Sin embargo, los aromas que le habían conducido hasta allí seguían presentes, ahora con mayor intensidad, hasta el punto de que distinguía el olor característico de varias especias que conocía. Se puso en pie y se aventuró entre los arbustos de arrayán, cuyas flores contribuían a ocultar el hedor de sus ropas. Descubrió estupefacto, entre las últimas luces de la tarde, a un ejército de sirvientes que se afanaba dentro y fuera del edificio que se alzaba frente a él. Estos acarreaban sacos de mercancías desde los almacenes cercanos, llevaban aves agarradas por las patas, que revoloteaban y se resistían a su destino, o se ocupaban de desnucar con un golpe seco tras las orejas a decenas de conejos para sangrarlos luego sobre el tajo. Los que salían del interior a menudo arrojaban el contenido de las fuentes que portaban a un carro casi cubierto de desechos procedentes de, ahora estaba seguro, las cocinas del alcázar.


      Zakariyya hubo de imponerse un último sacrificio para no abalanzarse sobre aquel carro. Esperó un tiempo que se le hizo interminable, hasta que la actividad fue cesando, los candiles y lámparas se fueron apagando, y poco a poco todo se sumió en el silencio. Entonces abandonó su refugio y, protegido por las sombras de la muralla y del edificio, se aproximó a su objetivo. Solo la luz de la luna proporcionaba alguna claridad, pero, cuando estuvo junto al carro, creyó enloquecer de dicha. Con manos ávidas palpó los restos, se los acercaba a la nariz, los escogía o los arrojaba. Se llenó la boca varias veces, masticando vorazmente y respirando con dificultad. Utilizó su túnica para acoger el resto del improvisado banquete, al que se fueron sumando mendrugos de pan, un trozo de queso enmohecido, frutas demasiado maduras e incluso los restos de una empanada rellena que, de forma inexplicable, alguien había tirado. Regresó a su rincón junto a los mirtos y depositó su primera cena digna de llamarse así en mucho tiempo sobre las losas del suelo. Volvió al carro y sació la sed en una poza de piedra llena de agua clara que debían de utilizar para cocinar. Sentado en el suelo comió sin descanso, hasta que temió vomitar. Lanzó los escasos restos a la arqueta y, a la luz de la luna, en semipenumbra, se dispuso a buscar un lugar más seguro donde pasar su primera noche en Qurtuba.


      Descubrió que las cocinas ocupaban la esquina suroriental de aquel patio, el cual comunicaba por medio de pasajes cubiertos de vegetación con un auténtico vergel, jardines poblados por especies que jamás había visto, regados por canalillos de agua cantarina que proporcionaban un agradable frescor. Zakariyya recorrió admirado el lugar, pero no encontró un sitio seguro que pudiera cobijarlo a la luz del día hasta que llegó a una glorieta rodeada de sauces que la velaban parcialmente a la vista y en cuyo centro crecía un enorme arbusto de varios codos de diámetro. Al acercarse observó que un gazapo corría a ocultarse bajo sus ramas y decidió probar suerte. Lo imitó y descubrió que aquella extraña planta crecía hacia el exterior, donde su follaje de color verde intenso caía desde lo alto de forma exuberante, pero cuyo centro quedaba muerto, las ramas bajas interiores se deshacían como leña reseca, y alrededor del tronco se abría un espacio amplio que bien podría acondicionar machacando aquellas ramas hasta convertirlas en pequeñas astillas y serrín que le permitieran descansar en un nido improvisado. A ello dedicó parte de la noche, muy atento a los ruidos procedentes del exterior.


      Pasó allí el día siguiente, encogido, sin atender a las voces de los hombres, mujeres y niños que a lo largo de la jornada se acercaron y se alejaron sin detenerse. Volvió entrada la noche al patio de las cocinas y descubrió un carro distinto, pero tan bien provisto como el anterior. Esta vez actuó sin prisas y trató de ser más selectivo, de modo que celebró un auténtico banquete, de nuevo entre la protección de los arrayanes. Sin embargo, en aquella segunda jornada dentro del palacio, su objetivo no era solo calmar el hambre: en el lado opuesto del patio se alzaba un edificio techado del que le llegaba un susurro de agua en continuo movimiento y, junto a él, colgando de resistentes cuerdas de albardí, se secaban mecidas por la brisa nocturna multitud de prendas de la más diversa factura. Se acercó con precaución, y eligió una de las más pequeñas, una túnica corta de lino, sin mangas, que resultaría apropiada para los calurosos meses de verano. Antes de marcharse, reparó en una pila de gruesas telas, y comprobó que se trataba de piezas de cuero desbastado, de una suavidad asombrosa. Aunque ignoraba el uso que se les daba, tomó una de ellas y la enrolló junto a la túnica. Cogió también del tendedor un paño no mayor de dos codos, y con él volvió al carro, para depositar en su interior nuevas provisiones. Unió los cuatro extremos con un nudo y completó su equipo con un odre que llenó en la poza de piedra. Se lo echó todo al hombro y se dispuso a regresar.


      No fue directo a su escondite, sin embargo. Desvió sus pasos hacia una de las albercas que salpicaban aquellos suntuosos jardines y dejó la carga en el suelo. Se quitó la vieja túnica, que casi se adhería a su piel, hizo un ovillo con ella y la introdujo con fuerza entre las ramas de un arbusto, sin poder evitar arrugar la nariz con repugnancia. Se metió en el agua silenciosamente, sorprendido por su calidez, y suspiró con satisfacción. Apoyó los brazos en el borde y agitó los pies solo lo necesario para mantenerse a flote en posición horizontal, con la cabeza recostada hacia atrás para percibir la brisa de la noche en la cara, iluminada por la luna creciente. Por un momento olvidó la precaria situación en la que se encontraba y trató de disfrutar de la agradable sensación de hallarse limpio por vez primera en mucho tiempo. No obstante, allí se sabía vulnerable, de forma que sumergió la cabeza y se frotó con vigor los cabellos y cada parte de su cuerpo y, con un salto enérgico, salió del agua. Desenrolló el fardo, se ajustó la túnica en torno al cuerpo, aún mojado, y se dirigió de nuevo a su refugio. Extendió la pieza de cuero encima de las astillas y se tumbó sobre ella, dispuesto a disfrutar de aquellas inesperadas comodidades.


      Durmió hasta que el sol estuvo en lo alto y se despertó sobresaltado por el parloteo ininteligible de un niño, acompañado por el murmullo de otras muchas voces apagadas. Se incorporó y se arrastró con cuidado por el suelo hasta que las ramas que caían de lo alto le permitieron observar el exterior sin ser visto. Frente a él, sentada en un banco a la sombra de los sauces, estaba la criatura más extraña y hermosa que jamás hubiera contemplado. En la intimidad de aquellos jardines privados, su rostro, desprovisto del velo, resaltaba por el color intensamente blanco de su piel, y la mirada de Zakariyya quedó atrapada al instante por aquellas facciones tan duras como marcadamente femeninas. Había algo que le resultaba familiar en aquella expresión, y lo descubrió en la amarga tristeza que parecían reflejar sus ojos enrojecidos. Ni siquiera la sonrisa forzada que esbozaban sus labios cuando el pequeño que la acompañaba le llamaba la atención bastaba para ocultar el poso de sufrimiento que reflejaba su semblante... el mismo que había mostrado su propia madre durante sus últimos días.


      Cuando, turbado, fue capaz de apartar los ojos de aquel rostro, deslizó la mirada para descubrir a una mujer angelical, cubierta por telas de un blanco deslumbrante, tan etéreas que parecían moverse con vida propia en torno a ella. Los movimientos que realizaba para atender la actividad incesante del pequeño eran pausados y medidos, y todo en aquella criatura transmitía una sensación de sosiego y serenidad. En torno a ambos deambulaba una decena de sirvientes, mujeres en su mayoría, al parecer dispuestas a satisfacer cualquiera de sus necesidades o deseos, a juzgar por sus expresiones preocupadas y atentas. Entre todos ellos destacaba un personaje de volumen descomunal y facciones tan ambiguas que solo su llamativa vestimenta masculina delataba su género. Contemplaba la escena hierático y con expresión severa, con los brazos cruzados a la altura del pecho y apoyados en un abdomen prominente, dispuesto a reprender, incluso con apenas un gesto, a cualquiera de aquellos sirvientes que no desempeñara su papel a la perfección. Zakariyya se preguntó si sería aquel uno de los eunucos cuyas historias habían llegado hasta su aldea.


      También el pequeño vestía ropas de excepcional factura y, aunque llevaba la cabeza tocada por un bonete cuyos adornos dorados refulgían cuando los rayos del sol atravesaban las ramas del sauce, se apreciaba el color extrañamente rojizo de sus cabellos. El niño se entretenía con curiosos muñecos que parecían de fieltro y que reproducían animales, gateaba y trataba de ponerse en pie apoyándose en las rodillas de su madre, ante la atenta mirada de las ayas, que formaban un semicírculo alrededor de ambos. Sin embargo, durante el tiempo que permanecieron allí, solo los gorjeos del pequeño y los murmullos de los sirvientes rompieron el silencio. Era como si la tristeza que reflejaba el rostro de aquella mujer lo impregnara todo, y Zakariyya cayó entonces en la cuenta de que el color blanco de sus ropas bien podía ser el color del luto.


      El muchacho empezaba a sentir los miembros entumecidos cuando un revuelo sacudió al grupo. El eunuco comenzó a dar órdenes rápidas haciendo aspavientos, los sirvientes se pusieron en pie a ambos lados de la mujer y del pequeño, atusándose las vestiduras, y decenas de guardias fuertemente armados y ataviados como príncipes ocuparon todo su campo de visión. Zakariyya se imaginó descubierto y retrocedió hasta el tronco con las rodillas temblorosas.


      La mujer se colocó un velo blanco sobre los cabellos con ayuda de una de las sirvientas y, apenas lo tuvo atado, se puso en pie y bajó la mirada hasta el pequeño, al que sostenía por los brazos.


      —¡Mi pequeño Abd al Rahman! ¡Mi querida Muzna!


      La voz procedía del costado derecho de Zakariyya, a tan solo unos codos, de modo que lo sobresaltó. En ese momento la figura que había hablado apareció en su campo de visión con ambos brazos tendidos hacia delante. Aunque solo le veía el costado izquierdo y la espalda, sus ropajes regios y su porte hicieron que se le formara un nudo en la garganta. No tuvo ninguna dificultad en identificar al hombre que tenía delante.


      El pequeño se mostraba excitado y pugnaba por soltarse de las manos de su madre, que lo sostenía en pie frente al emir.


      El soberano se agachó varios codos antes de llegar a ellos y extendió sus manos de nuevo.


      —Ven con tu abuelo, pequeño —ordenó afable.


      La madre dudó, pero no tenía opción. El niño tiraba hacia delante emitiendo sonidos de impaciencia, de manera que con cuidado aflojó la presión sobre sus manitas. El joven príncipe vaciló al verse liberado, se tambaleó, aunque consiguió mantener el equilibrio. Con una sonrisa abierta en el rostro infantil, se lanzó con pasos rápidos e inseguros hasta caer en brazos de su abuelo, lo que despertó un murmullo de admiración entre todos los presentes.


      —¡Ha caminado! —exclamó el emir entre risas, dirigiendo su mirada hacia la madre—. ¡Hoy es un día feliz, querida Muzna! ¡Tu hijo, mi nieto, ha caminado!


      Muzna asintió con la cabeza, pero el extraño temblor en sus labios traicionó la sonrisa que trataba de esbozar. Abd Allah dejó al pequeño en brazos de una de las niñeras, se acercó al banco de piedra y tomó asiento junto a la mujer, al tiempo que le cogía la mano derecha entre las suyas.


      Un simple gesto del emir fue suficiente para que el campo de visión en torno al escondite de Zakariyya se despejara de inmediato. El muchacho sabía que tenía ante sí al mismo soberano de Qurtuba, y le temblaba todo el cuerpo. No se atrevía a hacer el más mínimo movimiento, y todos sus miembros empezaban a acusarlo. Habría dado cualquier cosa por encontrarse en aquel momento lejos de allí, lejos de aquel riesgo mortal, pero a la vez sentía un deseo irresistible de ser testigo del encuentro que se estaba produciendo ante él. En cualquier caso, no tenía elección, así que trató de aguzar el oído.


      —Querida Muzna... —El emir titubeó—. Sé bien lo que sientes. En momentos como este, echas en falta a tu esposo más que nunca.


      La forzada sonrisa de la muchacha adquirió un tinte sarcástico.


      —¡Debes creerme, muchacha! La muerte de Muhammad fue un terrible golpe para todos nosotros. ¡Era mi hijo, maldita sea! ¡Mi primogénito!


      Muzna permaneció en silencio, tan solo una lágrima se deslizó por su rostro hasta perderse en la comisura de los labios. Hizo un intento por retirar la mano, pero el emir la apretó con más fuerza al tiempo que volvía la cara para enfrentarse a ella.


      —¡Cuándo podrás perdonarme, por Allah! —gimió casi—. Sé que no hice lo que estaba en mis manos para evitar esta tragedia, no supe parar a tiempo el odio de Mutarrif, pero ya purga su culpa. Seguí consejos equivocados, y ahora el mejor de mis hijos está muerto.


      Cerró los ojos, y por un momento no se oyó más que el roce de las ramas del sauce que los guarecía.


      —Dime, Muzna, ¿qué puedo hacer para conseguir tu perdón? —insistió, levantando la vista de nuevo—. Ese niño es de la sangre de Muhammad, y te juro que he de volcarme para que tu esposo viva en él.


      Muzna alzó también la mirada hacia el lugar donde jugaba el pequeño y se sacó de la manga un pequeño pañuelo con el que se enjugó las lágrimas. Imperceptiblemente, asintió.


      El tono de la voz del emir se volvió más sosegado.


      —Pide lo que quieras para él... hija mía —dijo, remarcando las últimas palabras—. Recibirá la mejor educación a la que un muchacho pueda aspirar a este lado del orbe, será para mí el preferido entre mis nietos. Si Allah así lo dispone, quién sabe, quizás algún día pueda ocupar el lugar que negó a su padre.


      Las lágrimas se habían secado en los ojos de Muzna, pero las palabras seguían sin salir de su boca. Fue el llanto repentino del pequeño lo que puso fin a aquella conversación. Esta vez Muzna le soltó la mano y se levantó para correr hacia el pequeño Abd al Rahman.


      Zakariyya se removió inquieto en su escondite durante el resto de la tarde. Había comprendido el riesgo que corría allí. Un lugar frecuentado por la familia real debía ser objeto de vigilancia continua, de manera que tendría que soportar el dolor en las articulaciones hasta la caída de la noche. Bebió el agua recalentada del odre y consumió el contenido del hatillo. El calor y el apetito saciado hicieron que el sopor se apoderara de él. Despertó envuelto en sudor, aunque permaneció tumbado boca arriba sobre el cuero. No podía pensar en permanecer dentro del alcázar demasiado tiempo, tarde o temprano se descubriría su presencia, y en ese caso... no quería ni pensar en las consecuencias. Pero cayó en la cuenta de que salir tampoco resultaría fácil; desde luego quedaba descartado hacerlo por el mismo camino que había utilizado dos días atrás. Una sorda inquietud se apoderó de él.


      Pasaron varios días sin que ocurriera nada nuevo. La llamada a la oración previa al amanecer desde el cercano alminar de la mezquita aljama era la señal que le indicaba la hora de regresar a su refugio. Entonces esperaba con impaciencia el momento en que apareciera la princesa Muzna, porque así se la denominaba aunque su esposo, el heredero, hubiera muerto. Hasta su aldea habían llegado las noticias de aquellos sucesos, pero, como cualquier muchacho de su edad, Zakariyya no les había prestado demasiada atención. Tan solo recordaba lo que se había dicho entonces, que el heredero había muerto a manos de su hermano menor... quizá con la aquiescencia del propio emir, quien desconfiaba de manera enfermiza de cualquiera que pudiera hacer sombra a su poder. Ahora Zakariyya comprobaba que los protagonistas de las historias que contaban los narradores en las mañanas de mercado eran seres de carne y hueso que parecían sufrir como cualquier otro, a pesar de pasar sus vidas rodeados por la abundancia y el lujo más refinado. La posibilidad de contemplar a Muzna le hacía posponer la decisión de abandonar la relativa seguridad de aquel escondite, donde la soledad y el temor comenzaban a pesar demasiado, una vez satisfechas las urgencias del hambre y el cansancio. Tan solo contaba con la ocasional compañía de los conejos que parecían haber excavado sus madrigueras entre las raíces de aquel árbol, procedentes sin duda de las conejeras del palacio. Los animales iban y venían cada día más indiferentes a su presencia.


      Por las noches se aventuraba entre las sombras, en busca de una salida a aquel entramado de patios y jardines, pero, pese a que cada vez se alejaba más de su refugio, no fue capaz de descubrir ninguna que no pasara por las dependencias interiores de edificios cuyo acceso le estaba vedado. Ni siquiera el abastecimiento de las cocinas parecía hacerse a través del patio en que se encontraba, y el portón del muro occidental solo se utilizaba para la salida diaria del carro con los desechos. Aun así, decidió tomar nota de aquella posibilidad.


      Con frecuencia Muzna pasaba parte de la mañana en aquel lugar junto al arbusto, y ese era el momento del día que Zakariyya esperaba con mayor ansiedad, más incluso que la hora de buscar la cena. Se acostumbró a su voz dulce, se emocionaba con el cariño que mostraba hacia el pequeño Abd al Rahman y fue testigo de sus risas cuando este comenzó a caminar sin la ayuda de su mano. Pero sobre todo le subyugaba la tristeza que transmitían los ojos de aquella mujer que tanto le recordaba a su madre, hasta el punto de que en algún momento hubiera deseado salir de su escondite para abrazarla y asegurarle que todo iba a ir bien y que tenía motivos sobrados para ser feliz.


      Los días en que Muzna no acudía a la cita, se sentía decepcionado y de mal humor. Pero a la mañana siguiente ahí estaba ella de nuevo, y toda esa frustración se esfumaba. Por eso, la primera vez en que su ausencia se prolongó durante dos jornadas, lo invadió un insuperable sentimiento de pérdida. Durante buena parte de aquella mañana trató de imaginar los motivos de su desaparición. Quizás el calor, que en las últimas jornadas apretaba de forma inmisericorde, la había llevado a buscar un lugar más fresco dentro de los jardines; quizás el pequeño había enfermado; quizás el emir disponía de almúnyas a las que enviar a su familia durante el verano... Experimentó una punzada de angustia al contemplar esa posibilidad y decidió esperar solo un día más. Pasó el resto de la jornada trazando planes, valorando el riesgo de abandonar el refugio durante el día. Llevaba tiempo observando que los jardines no se mantenían en aquel estado por sí solos, sino que un pequeño ejército de esclavos trabajaba en ellos a diario, al mando de lo que suponía eran los jardineros del palacio. Dichos esclavos acarreaban pesadas carretillas con tierra negra bien abonada, cubos de agua, pequeñas plantas y esquejes, y las más diversas herramientas. Muchos de ellos vestían túnicas como la suya.


      Esa misma noche se hizo con uno de aquellos cubos de madera y una pequeña azada, y no le resultó difícil encontrar junto a la lavandería un bonete bajo el que ocultar sus cabellos, demasiado largos y enmarañados. Cuando, con el sol ya alto, asimiló que Muzna no aparecería por tercer día consecutivo, decidió que había llegado el momento de aventurarse al exterior. Lo primero que hizo fue llenar el cubo con el agua de la alberca más cercana y, con la azadilla en la otra mano, trató de caminar oculto por la vegetación, aunque de forma decidida para no imprimir un carácter furtivo a sus movimientos. Se detuvo en dos ocasiones para evitar cruzarse con alguien y dio un amplio rodeo cuando descubrió a dos guardias armados apostados ante la puerta de uno de los edificios. También comprobó que en lo alto de los sólidos muros se extendía un camino de ronda que recorrían parejas de soldados, los cuales vigilaban los jardines desde su elevada atalaya.


      Con más alegría de la que hubiera admitido, oyó en la distancia los gorjeos del pequeño. Extremó la precaución a medida que se acercaba y descubrió a Muzna y a su reducido séquito a la sombra de una glorieta cubierta de hiedra. Bajo esta, una figura de alabastro bellamente labrada con motivos vegetales vertía por los cuatro costados sendos chorros de agua fresca, la cual se derramaba por el pavimento en canalillos de unos pocos dedos de profundidad. Muzna se encontraba apoyada en un escabel y remojaba sus pies en la corriente, sin apartar la mirada del pequeño Abd al Rahman, que reía excitado junto a ella, sentado en el centro del canal.


      Tras un ciprés situado a varios pasos de distancia, Zakariyya sonrió. El pequeño Abd al Rahman, ahora con aquellos llamativos cabellos rojizos al descubierto, dejaba en el agua una barquita tallada en madera, que descendía impetuosa con la corriente hasta que un joven esclavo la atrapaba antes de que desapareciera en uno de los desagües y se la devolvía al niño, quien, entre risas, la liberaba una y otra vez. Zakariyya se agachó sobre un macizo de plantas cuyas hermosas y aromáticas flores lilas jamás había visto y comenzó a arrancar malas hierbas con el almocafre sin apartar la vista de la escena, que lo subyugaba. Sin embargo, sabía que su presencia no pasaría desapercibida, y una mirada en derredor del orondo eunuco bastó para convencerle de la necesidad de abandonar aquel lugar.


      Regresó varias veces en los días siguientes, tratando de adoptar una posición que le permitiera observar aquel rostro y hacerse con algún retazo de su conversación, hasta que una mañana, con un nuevo sobresalto, descubrió el lugar desierto. Desolado, se dirigió hasta la pérgola y ocupó el lugar que Muzna parecía tener reservado. Un inexplicable sentimiento de nostalgia se había apoderado de él cuando oyó la llamada del muecín, acompañada por un apagado griterío que llegaba desde el exterior. Comprendió que había perdido la noción del tiempo, y aquello era la llamada a la oración comunitaria del viernes, a la que sin duda asistirían también los miembros más destacados de la familia del emir.


      Regresó a su refugio, aguardó con ansiedad hasta que volvió a oír el murmullo de la muchedumbre y una vez más acudió a las proximidades de la pérgola provisto del cubo y la azadilla. Aún estaba desierta. Con el corazón en un puño esperó sentado bajo la protección del muro, y el sonido de las voces lo sobresaltó de nuevo. Esta vez el grupo era más numeroso, pero Muzna y el pequeño ocupaban ya su lugar habitual a la sombra de las hiedras. Había algo que cada día impelía a Zakariyya a acercarse un poco más, y solo un resto de prudencia le retenía. En aquella ocasión Muzna vestía una túnica de seda verdosa ribeteada con hilo dorado, y su belleza destacaba como nunca. El muchacho se decidió a avanzar hasta un pequeño seto que crecía a unos cuantos pasos de la pérgola, y allí acometió su inútil tarea con la azadilla. Por la conversación, que desde allí oía con claridad, pudo identificar al príncipe Ahmad, uno de los hermanos del emir, y a la que parecía su esposa. Centraban su atención en el pequeño Abd al Rahman, pero pronto se dedicaron a los asuntos de familia, que a Zakariyya le resultaban tan extraños como atractivos.


      Percibió la mirada de uno de los sirvientes y agachó la cabeza. Cuando la alzó de nuevo, el niño se encontraba delante de él, mostrándole la barquita de madera. Emitía unos sonidos incomprensibles para Zakariyya, pero resultaba evidente que le invitaba a iniciar su juego preferido. Aunque aterrado, el muchacho no pudo evitar esbozar una sonrisa y, alzando la mano despacio, revolvió aquellos cabellos rojos que tanto le habían llamado la atención. El golpe llegó desde atrás, y todo se volvió oscuro.


      No supo si había llegado a perder el sentido, pero oyó voces alteradas y le costaba entender lo que decían. Abrió los ojos y vio sobre él al enorme eunuco, aunque aquella voz extrañamente aguda no terminaba de encajar con su corpulencia.


      —Ni siquiera los esclavos trabajan el viernes en los jardines —le oyó explicar, mientras se hacía a un lado para dejar paso a dos amenazadores soldados de la guardia—. ¡Prendedle!


      De inmediato se vio alzado en el aire, sin contemplaciones, por dos brazos poderosos. Su primera reacción fue patalear para desasirse, pero un agudo dolor en los hombros le hizo proferir un gemido.


      —¡No le hagáis daño! ¡Es solo un niño!


      Zakariyya trató de mirar hacia atrás, para comprobar que era Muzna quien hablaba. Por un instante y por vez primera, su mirada de agradecimiento se cruzó con la de ella.


      —Es un intruso, Muzna —repuso el eunuco con autoridad—. Solo Allah sabe cómo y con qué intenciones ha conseguido llegar hasta aquí.


      —No le hagáis daño, os lo ruego —insistió.


      —¡Por Allah Todopoderoso, Muzna! ¡Ha conseguido poner su sucia mano encima de tu hijo! Si no hubiera sospechado de él, ¿quién sabe lo que habría...?


      —¡He visto su mirada! —le interrumpió—. Soy madre, y sé que nadie con oscuras intenciones miraría a mi hijo como él lo hacía.


      —Es necesario interrogarle, debe confesar cuánto tiempo lleva aquí, quién le envía y con qué propósito.


      —¡De ninguna manera, conozco bien los métodos de la guardia! —vociferó ella, ya sin contenerse—. ¡Apenas tendrá doce años!


      —Tu eunuco tiene razón, querida Muzna —intervino el príncipe Ahmad, que la tomó por el brazo—. Jamás hubiera podido entrar aquí sin ayuda. Sabes bien de las intrigas de la corte...


      —Sé que ese muchacho no alberga malas intenciones hacia el pequeño —insistió con la mirada clavada en él.


      Ahmad acabó por hacer un gesto con la mano, y los guardias depositaron al aterrado Zakariyya en el suelo, antes de alejarlo del grupo.


      —Está bien, Muzna —concedió el príncipe—. Yo me haré cargo de él, me lo llevaré a mi propiedad y lo someteré a vigilancia. Si pasa la prueba, quizá lo tome a mi servicio, no ando sobrado de esclavos.
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      Al Yussāna


      Zakariyya contemplaba el paisaje ondulado e inacabable a través de un hueco entre las toscas tablas verticales del carro que los transportaba. Tenía la boca reseca, y no se sentía capaz de soportar mucho más aquella terrible sed. Habían partido de Qurtuba al amanecer del día anterior, precisamente por la Bab al Qantara, habían cruzado el puente sobre el Ūadi al Qabir y, atravesando el arrabal de Saqunda, se habían dirigido hacia el sur. Pese a que habían recorrido los mismos caminos que en su viaje a la capital durante millas, y por un momento creyó que volvería a ver los muros de su querida Istiya, a media mañana los rayos del sol que penetraban por el lado izquierdo del carro pasaron a herir sus ojos desde el frente. Si no se equivocaba, en aquella nueva dirección se encontraba Bulāy, la fortaleza que había sido testigo de la muerte de su padre, y más allá Al Yussāna, la ciudad que, según decían, estaba habitada casi exclusivamente por judíos.


      Diez muchachos de edad similar a la suya se hacinaban en el viejo carromato de macizas ruedas de madera tirado por dos bueyes. La mayor parte de ellos dormitaban, a pesar del continuo traqueteo del camino, que, después de casi dos jornadas de viaje, comenzaba a ser una tortura para sus huesos. Lo habían hecho de forma casi ininterrumpida desde el inicio del viaje, lo cual a Zakariyya le había resultado extraño ya en las primeras millas. Ni siquiera agitando los hombros de sus compañeros más cercanos había conseguido sacarlos de su sopor.


      En las dos últimas semanas, desde su captura, su vida había cambiado de forma drástica, aunque no a peor. Se había visto conducido a una magnífica almúnya en las proximidades de Qurtuba, donde lo alojaron cerca de los establos junto a dos de los muchachos que ahora lo acompañaban. Los conocía como Talal y Hakim, aunque Zakariyya sabía que no eran sus verdaderos nombres. Los habían capturado junto a otros muchos en una aldea de la frontera durante la a’saifa del verano anterior, y tras el paso por el mercado de esclavos sus nombres cristianos habían sido relegados al olvido. Casi un año después, comenzaban a defenderse en una lengua que apenas conocían y, a pesar de esa dificultad, los días de común cautiverio habían establecido entre los tres los lazos de una incipiente amistad. En aquellas dos semanas, habían dormido sobre esteras de paja, una comodidad desconocida para Zakariyya, acostumbrado al suelo apelmazado de la casa familiar. Se les había alimentado tres veces al día con platos de ínfima calidad pero sustanciosos, hasta el punto de que el muchacho había comprobado cómo el espacio vacío entre su piel y sus huesos se rellenaba a ojos vistas. Se habían visto obligados a trabajar, pero en ningún momento las tareas habían resultado agotadoras. Solo en los dos últimos días en Qurtuba Zakariyya se había sentido ligeramente indispuesto, sin apetito, aunque lo achacaba a un atracón de frutas que los tres se habían dado unas noches antes.


      La mañana de su partida les habían conducido de nuevo a las dependencias del alcázar, donde se reunieron con el resto de los muchachos que ahora les acompañaban. Allí, a modo de desayuno, les suministraron rebanadas de pan blanco mojadas en leche, que él apenas había probado por el malestar en el estómago. Los demás se abalanzaron sobre la mesa y acabaron con ellas, aunque al terminar algunos chasqueaban la lengua con gesto de desagrado y se quejaban del extraño y persistente sabor amargo en sus bocas. Después los introdujeron en aquel carro cerrado por completo, antes de sellarlo con una gruesa cadena de hierro, y partieron sin recibir la más mínima explicación sobre su destino. Zakariyya pronto asoció aquel sabor amargo con el estado en que se encontraban sus compañeros, así que durante el resto del camino se las había arreglado para no comer más que unos mendrugos de pan y había evitado tomar un solo sorbo del agua que les ofrecían.


      Desde su paso por los muros de Bulāy en las calurosas horas próximas al mediodía, experimentaba un absoluto desasosiego. Había visto con sus propios ojos las puertas que se cerraron a la esperanza de su padre de conservar la vida, había revivido en la explanada exterior el pánico que él hubo de experimentar en los momentos previos a su muerte. Comparado con aquello, la sed que lo atenazaba no era nada.


      La comitiva alcanzó los sólidos muros de su ciudad de destino poco antes del atardecer. No llegaron, sin embargo, a atravesar sus puertas, sino que continuaron por el camino de ronda hacia la parte meridional de los arrabales, donde accedieron a una finca cercada en la que se alzaban varias construcciones. Zakariyya reparó en que todos los varones con los que se habían cruzado iban tocados con el característico kipá judío, y el resto de su indumentaria resultaba también inconfundible. Al parecer sus suposiciones habían resultado acertadas, se encontraban en la ciudad de Al Yussāna.


      Se detuvieron delante de un edificio de adobe, y uno de los guardias liberó la cadena que los mantenía encerrados. Los obligaron a bajar a trompicones, entumecidos como estaban por el largo viaje y aturdidos por aquellos bebedizos y, de inmediato, los condujeron al interior de su nuevo alojamiento. Se trataba de una nave rectangular cubierta en parte de paja y carente de ventanas, cuyo único acceso era la puerta que acababan de franquear. Zakariyya barrió el lugar con la mirada antes de que el portón se cerrara tras de sí y se arrojó hacia la poza que descubrió a la entrada. Con los labios y la lengua hinchados, poco le importaba ya lo que aquella pila pudiera contener. Sumergió la cabeza en el líquido y tragó sin darse tiempo a respirar. Se atragantó y tosió, pero pensó que jamás había experimentado un alivio tan intenso. Con aquella agua sin el menor rastro de sabores amargos mojándole la túnica, se volvió hacia el resto de los muchachos, que yacían en el suelo desmadejados y apenas conscientes.


      Se acercó a Talal y trató de hablar con él, pero, aunque este mantenía la mirada fija en su rostro, no parecía verle. Le sacudió por los hombros.


      —¡Talal! ¡Trata de escucharme! —espetó con voz enérgica—. ¡Talal! ¿Entiendes lo que te digo?


      Probó suerte con Hakim, y todo fue en vano, de modo que acabó por desistir. Se tumbó sobre la paja, y el agotamiento acumulado en las dos jornadas de viaje hizo el resto.


      Se incorporó sobresaltado cuando oyó el sonido de los cerrojos y la luz de varios candiles lo deslumbró.


      —¡Despertad, gandules! —aulló uno de los guardias—. Es la hora de la cena.


      Repartieron escudillas, que colmaron una tras otra con un potaje caliente de aspecto apetitoso. Los muchachos se incorporaron y comieron con avidez. También Zakariyya probó la comida y, hambriento, devoró el contenido tras comprobar la ausencia de sabores extraños.


      Cuando terminaron, uno de los soldados acercó una vasija y se dispuso a llenar otra vez las escudillas. De nuevo se trataba de pan con leche, y Zakariyya se llevó la suya a la boca tratando de simular que sorbía su contenido. La tapó con ambas manos y, cuando los guardias comenzaron a recoger los recipientes, se llevó el suyo a un costado y con cuidado lo volcó sobre la paja.


      —¡Ese de ahí! —oyó gritar—. El más espabilado. A ese no parecen hacerle efecto los brebajes de estos malditos médicos judíos. ¡Otra ración para él!


      El muchacho comprobó horrorizado cómo rellenaban su escudilla y se la acercaban a la boca.


      —¡Come, maldita sea! —gritó el guardia, impaciente—. ¡No tenemos toda la noche!


      En esa ocasión no hubo escapatoria. Zakariyya se llevó el recipiente a la boca y comenzó a tragar, simulando hacerlo con gusto, pero dejando caer la mayor cantidad posible hacia el cuello de su túnica.


      Satisfechos, los soldados abandonaron el pajar, que volvió a sumirse en la oscuridad. Zakariyya corrió a un rincón, se introdujo los dedos en la garganta y vomitó con violencia parte de las amargas sopas de leche. Luego repitió la operación, esta vez con más profundidad y, entre espasmos, todo el contenido de su estómago quedó esparcido por la paja del suelo.


      Con la espalda apoyada en la pared, intentó aclarar sus ideas. La oscuridad era absoluta, y el único sonido que llegaba a sus oídos eran los estridentes ronquidos de algunos de sus compañeros de cautiverio. Se preguntaba por qué habían sido trasladados a Al Yussāna después de dos semanas recibiendo un trato más que considerado. ¿Por qué los enjaulaban y narcotizaban? ¿Qué había querido decir el soldado al referirse a aquellos médicos judíos? Un temor sordo se apoderó de sus pensamientos, a medida que el cansancio hacía mella en él. Se acurrucó sobre la paja y cayó de nuevo en un sueño inquieto, poblado de pesadillas.


      Soñaba aún cuando se vio sacudido por los hombros y despertó sobresaltado. No había oído nada, pero la intensa luz de la mañana entraba por el portalón, abierto de par en par, y los soldados se afanaban en despertar a los muchachos sin miramientos. Zakariyya recordó al instante el episodio de la noche anterior y decidió simular la misma somnolencia que los demás. No tuvo que fingir verse deslumbrado, si bien alcanzó a distinguir la misma vasija llena de aquel líquido blanco. Volvieron a correr las escudillas, y al instante se encontró con la suya entre las manos. Sabía que no podía ingerir aquel cocimiento e intentó pensar con rapidez. Dio un pequeño sorbo y tosió con violencia, simulando que se había atragantado. Depositó el recipiente al costado derecho, mientras se llevaba la mano izquierda a la garganta, entre toses y aspavientos. Después, bajo la atenta mirada de los guardias situados a su izquierda, tomó de nuevo la escudilla cubriéndola con ambas manos y aparentó reanudar su desayuno con unos alimentos que una vez más se filtraban entre la paja.


      En esta ocasión apenas les dejaron terminar, les obligaron a levantarse y a disponerse en fila de a dos. Zakariyya se colocó al final de la cola, inmediatamente detrás de Talal y Hakim. Conducidos por el que parecía al mando, cruzaron el patio de aquella finca rodeada por elevadas tapias y avanzaron hacia un edificio de grandes dimensiones. En cuanto atravesaron la puerta, fuertemente custodiada por guardias armados, un fuerte olor acre asaltó la nariz de Zakariyya. Ante ellos se extendía un largo pasillo iluminado de forma tenue, en cuyo lado derecho se abrían varias puertas. A medida que avanzaban por aquella galería, un nudo se iba formando en el estómago del muchacho, lacerantemente vacío. Lo que en principio eran sonidos sordos y apagados iba transformándose en claros quejidos procedentes de numerosas gargantas. El resto de los muchachos no parecía reparar en ellos, pero Zakariyya tenía todos los sentidos en alerta. Los lamentos se hicieron más audibles antes de alcanzar la primera puerta, aunque no era aquella la sala a la que se dirigían, porque los guardias continuaron avanzando. Giró la cabeza con cuidado y comprobó que solo un guardia les seguía. Cuando pasaban por delante, Zakariyya se apartó de la fila con brusquedad y se lanzó contra la puerta, que se abrió bajo su peso.


      Lo que vio lo dejó sin habla: filas y filas de esteras extendidas en el suelo, ocupadas por decenas de muchachos de su misma edad que gemían de dolor, se retorcían o yacían febriles y exánimes. Entre ellos, una multitud de esclavos y sirvientes se afanaba en atender de la mejor manera posible a aquellos infortunados. En el momento en que Zakariyya abrió la puerta, dos de ellos se llevaban a un muchacho de cabello rubio, exangüe, sujeto por manos y pies, y se disponían a arrojarlo al interior de una estancia en la que se veían otros cuerpos. Aquello respondió al instante a todas las preguntas que Zakariyya se había hecho la noche anterior. Se abalanzó hacia el interior de aquella lóbrega sala sin dar tiempo a los guardias de alcanzarle y corrió hacia el fondo, pero, antes de llegar al centro, un grupo de esclavos, alertados por el ruido de la puerta y las voces de los perseguidores, había salido a su paso, y varios pares de manos le sujetaron de los brazos y la ropa. Zakariyya se retorció entre gritos de pánico y rabia, aunque nada pudo hacer ante la fuerza aplastante de aquellos hombres embrutecidos por la visión continua del dolor y del miedo.


      Pasó de las manos de los esclavos a las de los guardias, que lo condujeron por la galería hasta la sala contigua, mucho más reducida, donde esperaban sus compañeros, apenas capaces de mostrar emoción alguna. En los años siguientes recordaría aquel momento como el más dramático de su vida. Le inmovilizaron de pies y manos, sujetándole la cabeza con firmeza, y alguien le llevó a los labios un cuenco con el mismo caldo odioso cuyo sabor tan bien conocía ya. Trató de apartar la boca; sin embargo, la misma mano de hierro que se lo impedía le tiró de la mandíbula hacia abajo, y sintió que el líquido descendía por su garganta. Tragar o morir ahogado. Tosió, intentó vomitar, pero todo fue en vano. En un instante los ojos inyectados en sangre que tenía delante empezaron a difuminarse, y se le relajaron los miembros.


      Los ayudantes limpiaron los restos de sangre de la mesa de mármol antes de depositar en ella el cuerpo desnudo de Zakariyya. Los escasos instrumentos que habría de utilizar el físico judío que esperaba algo apartado reposaban en un costado, después de que alguien los sacara de un barreño lleno de agua rojiza que nadie se había molestado en cambiar. El médico se aproximó con expresión indiferente: había practicado aquella intervención en centenares de ocasiones, por lo que se había convertido para él en algo tan rutinario como modelar oro para el orfebre o ajustar el interés de sus operaciones para el prestamista. Actividades todas ellas lucrativas, pero ninguna tanto como la que él realizaba, la que había dado justa fama a la ciudad y la había convertido en lugar de peregrinación de tratantes de esclavos de todo Al Ándalus, Ifriqiya, el Maghrib e incluso del país de los francos. Para él, como para el resto de los médicos judíos de Al Yussāna, la prohibición coránica de practicar la castración humana se había convertido en una bendición. Por la cabeza de ningún cirujano mahometano pasaba la idea de realizar una operación así, a menos que quisiera enfrentarse a la más grave de las acusaciones para alguien que profesaba la fe de Muhammad: la de impiedad. Por eso eran los cirujanos judíos los que acaparaban el negocio. Porque de un negocio se trataba. La demanda de eunucos para los harenes de los grandes señores era inagotable, y el número de caravanas de jóvenes esclavos que llegaban a Al Yussāna procedentes de todos los puntos cardinales, creciente. Muchos de ellos llegaban desde las grandes ciudades ribereñas del Bahr Arrum a través del puerto de Bayāna, pero también de las tierras del norte, sobre todo después de una a’saifa victoriosa de las tropas qurtubíes. Sin duda en los últimos tiempos los eunucos más cotizados eran los siqlab, nativos de las tierras eslavas, quizá por sus característicos rasgos, la blancura de su piel y el color de sus cabellos. Sin embargo, el mercado tampoco hacía ascos a ejemplares como el que ahora ocupaba la mesa, sin duda de origen ibérico, hijo quizá de algún rebelde cristiano alzado en armas contra el emir.


      El médico se acercó y tomó el escalpelo con la mano derecha. Con la izquierda tiró de la piel del escroto del muchacho y valoró por un instante cuál era el lugar más apropiado para incidir. Después de todo aquella era la forma de castración más sencilla, la simple extirpación de los testículos, totalmente rutinaria. Otra cosa era la ablación genital completa, el pene incluido, en la que insistían algunos de sus clientes. Normalmente en ese caso los muchachos sangraban como corderos degollados, y las complicaciones resultaban frecuentes. De hecho eran pocos los que sobrevivían. Eso sí, si lo hacían el precio que alcanzaban en el mercado de esclavos de Qurtuba se multiplicaba... y también los honorarios del físico.


      Este sonrió al recordar los escrúpulos que había sentido al inicio de su carrera, escrúpulos que se habían ido disipando a medida que aumentaba el tamaño de su bolsa. Ahora mismo, con solo cincuenta años, podría retirarse a cualquiera de sus propiedades y pasar rodeado de lujos para él y su familia el resto de su existencia. Quizá lo hiciera. Pero en ese momento debía terminar la fastidiosa tarea que se había impuesto. Tiró con fuerza del extremo del escroto y con un tajo firme seccionó la piel, lo que arrancó un gemido de la garganta del muchacho. De inmediato un chorro de sangre roja y brillante salpicó la mesa. Con pericia introdujo el dedo por el orificio y atrajo hacia sí uno de los testículos, dispuesto a seguir utilizando el escalpelo.


      Un estruendo en la puerta de acceso hizo que alzara la cabeza.


      Zakariyya abrió los ojos aterido, aquejado de violentos temblores. No tardó más que un instante en recordar, al experimentar aquella laceración entre las piernas que ascendía en oleadas por su vientre. Giró la cabeza con rapidez al advertir las náuseas, pero solo inundó su boca un líquido amargo que apenas llegó a caer en la estera que ocupaba. Al rememorar la causa de aquel dolor punzante, las lágrimas inundaron sus ojos. Acudieron a su mente la imagen del orondo eunuco del alcázar, su aspecto feminoide, el timbre agudo de su voz, y las convulsiones del llanto comenzaron a sacudir su pecho con violencia, mortificándolo aún más.


      Una mano se posó sobre su brazo y lo sobresaltó. Entre las lágrimas descubrió el rostro de un joven que se había agachado a su lado, aunque sus ropas no correspondían a las de ninguno de aquellos esclavos que había visto en la sala.


      —Tranquilízate, muchacho —dijo con voz serena—. Ya ha pasado todo.


      Pese a que Zakariyya percibió la suave presión en torno a su muñeca, no experimentó ningún alivio. Demasiado bien sabía que todo había pasado, y sabía también que no había vuelta atrás.


      —No me conoces, pero mi nombre es Adur. Soy el hermano de Muzna, es ella quien me envía.


      Al oír aquel nombre, Zakariyya se llevó la mano a los ojos para enjugarse las lágrimas. Se disponía a hablar, pero el hombre lo atajó con un gesto.


      —Lo primero que debes saber es que sigues entero, muchacho. —Sonrió—. Hemos llegado a tiempo.


      Zakariyya abrió los ojos con incredulidad, lo que provocó la risa de Adur.


      —Tu masculinidad está a salvo, compruébalo por ti mismo... solo tienes un corte que sanará en unos días.


      Adur retiró el lienzo que cubría el cuerpo desnudo de Zakariyya, cuya mano temblorosa descendió por su costado y, con temor, se deslizó entre sus piernas. Un dolor agudo lo invadió cuando se rozó los testículos con los dedos, al tiempo que una corriente de inmenso alivio se extendía por todo su ser. Otra vez un llanto incontrolable se apoderó de él, mientras sentía de nuevo la presión de la mano de Adur en torno a su muñeca.


      —Desahógate, muchacho, es mejor así —oyó que decía aquella voz tranquilizante—. Pero sé consciente de lo afortunado que eres, Allah ha querido protegerte...


      De repente Zakariyya experimentó una pequeña sacudida, y trató de alzarse apoyándose sobre el codo, sin hacer caso del dolor que el movimiento le provocaba.


      —¡Talal! ¡Hakim! ¿Qué ha sido de ellos?


      —¿Son amigos tuyos?


      Zakariyya asintió mientras barría con la mirada los camastros más próximos. Tres esteras más allá descubrió a Talal e intentó ponerse en pie, pero Adur se lo impidió con un gesto que daba a entender que él se ocuparía. El joven se acercó al camastro del otro muchacho, aunque este seguía sumido en un profundo sueño. Retiró el lienzo que lo cubría, y la expresión de su rostro reveló a Zakariyya la crudeza de lo ocurrido. Escrutó a los ocupantes de las esteras que lo rodeaban, aunque ninguno de ellos parecía Hakim. Con un gesto de desaliento se dejó caer en el camastro y apoyó el rostro en la palma de su mano, a modo de almohada, mientras Adur regresaba a su lado.


      —Ahora debes descansar.


      Zakariyya asintió. Sin embargo, hizo una última pregunta:


      —¿Por qué has venido?


      Adur esbozó una sonrisa.


      —Ayer mismo Muzna tuvo noticia de la partida de vuestro grupo, hizo averiguaciones y confirmó que estabas en él. Ahmad no le había comunicado sus intenciones. Yo solo he cumplido con sus deseos, es ella quien me envía.


      —¿Por qué? —masculló.


      —Eso deberás preguntárselo a ella, para mí también es un enigma —confesó sin perder la sonrisa—. Pero yo iría al fin del mundo si ella me lo ordenara.


      —¿Has llegado desde Qurtuba en una jornada?


      Esta vez Adur rio abiertamente.


      —Reventé dos caballos, y tuve que robar un tercero y cabalgar durante toda la noche, pero Allah ha querido que llegara a tiempo. No me habría perdonado que hubiera ocurrido de otro modo. Un instante más, y ahora tú...


      El joven dejó la frase en el aire, y Zakariyya resopló con gesto de terror, pero también de agradecimiento.


      —En ese caso parece que necesitas el descanso más que yo...


      —No te niego que agradeceré la comodidad de un buen lecho, pero debía esperar a que despertaras. Cuando ambos nos hayamos recuperado regresaremos a Qurtuba.


      —¡No! —Se revolvió de nuevo Zakariyya—. No regresaré sin Talal y Hakim...


      Adur abrió los ojos con asombro. El muchacho parecía olvidar que no era más que un esclavo al servicio de un príncipe de Qurtuba; no obstante, respondió con sosiego:


      —¿Tanta es vuestra amistad, después de tan solo dos semanas en casa de Ahmad?


      —Son los únicos amigos que tengo... y yo soy el único que tienen ellos.


      Adur pareció reflexionar.


      —Está bien. Algo se nos ocurrirá, pero ahora descansa. Descansemos los dos.


      Pese a que Zakariyya asintió, parecía querer decir algo más. Adur lo interrogó con la mirada, y el muchacho se decidió.


      —Adur... tengo hambre. Mucha hambre.


      Zakariyya permaneció tres semanas más en Al Yussāna. Incluso sin haber culminado su propia recuperación, se dedicó al cuidado de sus amigos. Las heridas de Talal no sufrieron complicaciones, pero a medida que el efecto de los narcóticos se disipaba, se abrió ante sus ojos la realidad, y el muchacho se derrumbó. Pasó días aovillado sin pronunciar palabra, sumido en un llanto casi continuo, y Zakariyya se limitó a aguardar a su lado, atento a sus necesidades.


      Hakim no tuvo tanta suerte. Al parecer todo había ido mal desde el momento de la mutilación. Sufrió una profusa hemorragia que lo debilitó en extremo, y solo dos días después brotó la fiebre, de modo que no llegó a recuperar la conciencia. Murió al cabo de diez días, consumido por la calentura, con un olor pútrido en la entrepierna.


      Adur se quedó dos días más en Al Yussāna antes de regresar a Qurtuba para dar cuenta a su hermana del resultado de su misión. Durante aquellas dos jornadas un lazo de simpatía se estableció entre ambos, desde el momento en que el joven relató a Zakariyya su propia peripecia, después de que lo apresaran en su lejana aldea vascona junto a Muzna, cuando solo eran unos niños como él. Le explicó cómo el azar había querido que años después el príncipe heredero Muhammad quedara prendado de la belleza de su hermana, hasta el punto de convertirla en su esposa; cómo las rencillas del heredero con su hermanastro Mutarrif habían dado con sus propios huesos en prisión, y cómo su forzada liberación cuando ya se creía morir había obligado a Muhammad a huir de Qurtuba. El mundo de intrigas y maniobras que Adur le descubría era algo que Zakariyya jamás habría llegado a imaginar y, una y otra vez, el muchacho interrogaba al joven sobre los acontecimientos vividos entre los muros del alcázar. Supo de los sucesos que rodearon la muerte de Muhammad a manos de su hermanastro y del nacimiento del pequeño huérfano Abd al Rahman unos días después, y fue así como descubrió el motivo de la inmensa tristeza en los ojos de Muzna.


      A su partida, Adur dejó claras instrucciones a los guardias que habían acompañado al grupo, y la actitud de aquellos hombres rudos hacia él cambió de forma radical. El viaje de vuelta resultó completamente diferente al que efectuaran tres semanas antes. Únicamente seis de los diez muchachos regresaban, y el silencio se impuso durante todo el trayecto. Tan solo Talal, con actitud agradecida, y Zakariyya intercambiaban algunas palabras y compartían su comida. De nuevo hicieron un alto a las puertas de Bulāy, pero esta vez Zakariyya no permitió que lo venciera el abatimiento: si miraba a su alrededor tenía demasiado que agradecer, pues al menos conservaba lo más preciado para cualquier hombre. Y, desde la aparición de Adur, se había ido desarrollando en su interior el convencimiento de que las cosas cambiarían en Qurtuba a su regreso.


      El carro que los transportaba cruzó la Bab al Qantara a media tarde y, como Zakariyya imaginaba, enfilaron hacia el alcázar. Allí los alojaron en dependencias de la guardia, a la espera de ser recogidos por sus respectivos propietarios. Él fue el primero en ser llamado. Se levantó del suelo donde aguardaban sentados e intercambió con Talal una mirada de interrogación antes de seguir al esclavo que le indicaba el camino. Fue conducido a través de intrincadas dependencias hasta alcanzar un hammam de sencilla construcción, que sin duda utilizaba el estrato inferior de los habitantes del palacio, y se le indicó que se despojara de sus vestiduras. Durante el reconfortante baño, le recortaron los cabellos y le proporcionaron una túnica nueva de lino, que se adaptaba a la perfección a sus medidas. Después siguió a otro esclavo por la puerta que comunicaba con uno de los jardines del alcázar, donde la luz y la brisa del atardecer trazaban cambiantes dibujos dorados sobre el pavimento. No eran aquellos los jardines que había llegado a conocer bien, pero al fondo, en una pequeña terraza bañada por el sol, se encontraba Muzna junto a su reducido séquito, atenta como siempre a los movimientos de Abd al Rahman.


      Zakariyya se detuvo al pie de la escalinata junto al esclavo, y este se retiró con una inclinación de la cabeza. Él no supo si debía imitarlo, así que se limitó a esbozar una mueca de saludo, que provocó una sonrisa en el rostro de Muzna.


      —Acércate, muchacho —ordenó con suavidad, al tiempo que se volvía hacia el resto de sus acompañantes para indicarles que abandonaran el pequeño mirador.


      Solo los guardias armados permanecieron en los extremos más alejados, con la vista al frente. Zakariyya esperó al pie de la escalera a que todos descendieran, incluido el enorme eunuco, quien le dirigió una mirada de irritación o quizá de simple desconfianza. El muchacho subió con cuidado y se acercó a la joven. En ese momento el pequeño Abd al Rahman corrió hasta él, se abrazó con fuerza a sus piernas y alzó las pequeñas manitas hacia las suyas.


      —Puedes tomarle de las manos —dijo Muzna ante la indecisión de Zakariyya—. Parece que le caes bien.


      Zakariyya lo hizo, y acompañó al niño hasta donde se encontraba su madre.


      —La última vez que te vi había miedo en tus ojos... ahora descubro una profunda tristeza.


      Él agachó la cabeza.


      —No debes avergonzarte. Mi hermano, Adur, me ha hablado de lo que habéis sufrido... y también de la generosidad de tu comportamiento. Ambos comprendemos los terribles momentos por los que habéis pasado.


      El tono de su voz era cálido y afectuoso pero apagado, como si compartiera parte de aquel sufrimiento. Sin embargo, se irguió, y su voz se volvió más alegre.


      —Tengo buenas noticias para ti. He solicitado a Ahmad la cesión de sus derechos sobre tu persona... y ha aceptado, a cambio de algunas compensaciones, he de decir.


      Zakariyya no acertaba a comprender lo que significaba aquella jerga.


      —Quiero decir que a partir de ahora me servirás a mí —aclaró.


      Esta vez la cara del muchacho se iluminó con una amplia sonrisa.


      —Sin embargo, está la cuestión de tu nombre, el nombre con el que Ahmad te inscribió en los registros. Ninguno de nosotros conocía el auténtico cuando hubo de hacerlo, así que utilizó el suyo como patronímico. Sin duda será un cambio importante para ti, pero en adelante te llamarás Badr ibn Ahmad.


      Zakariyya hizo un gesto con el que parecía aceptar un hecho que se le mostraba como algo irrebatible.


      —¿Por qué Badr?


      Muzna adoptó un aire melancólico antes de responder, se aproximó al muchacho y lo tomó por los hombros. Para él, aquel primer contacto fue una descarga eléctrica que lo hizo estremecer. No podía creer lo que le estaba sucediendo: solo dos meses atrás había abandonado su aldea de Istiya tras la muerte de su madre, y ahora...


      —El mejor amigo que he tenido entre estos muros era, como tú has estado a punto de ser, un eunuco. Su nombre era Badr, que significa «luna llena», quizá por la forma de sus facciones tras su operación, quizá porque nos iluminó a todos en los momentos de mayor oscuridad. Su fidelidad hacia mi esposo era tal que, cuando este murió, el pasado año, él creyó cumplido su papel en este mundo y se quitó la vida. Tal vez se culpó por no haber sabido protegerlo de sus enemigos.


      »No me parece mal nombre para que comiences tu nueva vida dentro de las paredes del alcázar, pues aquí has de permanecer, junto a mí y junto al pequeño Abd al Rahman, a quien protegerás, cuidarás y enseñarás hasta que pueda valerse por sí mismo. Creo firmemente que Allah te ha traído hasta nosotros para que ocupes ese lugar. Te llamarás Badr, y serás para mi hijo la sombra que el primer Badr fue para su padre.


      El muchacho parecía abrumado, incapaz de pronunciar palabra.


      —¿Hay algo más que pueda hacer por ti? —preguntó Muzna.


      Badr alzó lentamente la mirada hacia ella, y pareció armarse de valor antes de responder con voz queda:


      —Mi señora, mi amigo Talal...
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      Entre Ūasqa y Saraqusta


      Lubb ibn Muhammad esperaba taciturno e impaciente las noticias de los exploradores, que no acababan de llegar. Sentado sobre el cuero de su silla de tijera, miraba hacia la pieza de lona que hacía las veces de puerta, la cual se hallaba entreabierta, con el codo apoyado en la rodilla derecha y la barba en la palma de la mano. Fuera la lluvia y el viento barrían la tierra del improvisado campamento, lo que no contribuía en absoluto a mejorar su estado de ánimo.


      Tras la muerte de su padre, ocurrida meses atrás a las puertas del sitio a que tenía sometida la ciudad de Saraqusta, todo había cambiado de manera radical. Desde su regreso, Lubb había asumido de forma tácita el liderazgo del clan, antes de ser confirmado en tal posición por la asamblea de notables reunida en Tutila tras los funerales de Muhammad. Allí mismo se decidió enviar a Mutarrif, el tercero de sus hermanos, a la lejana Tulaytula para ocupar el puesto de uālī que él dejaba vacante, con la esperanza de que los toledanos lo aceptaran pacíficamente como su nuevo gobernador.


      En aquella misma asamblea se abordaron otros asuntos trascendentales y, sin embargo, no se tomó una decisión sobre el más perentorio de ellos: la continuidad o no del cerco a Saraqusta, que se había prolongado ya durante ocho largos años. Al Anqar al Tuchibí continuaba resistiendo con una población diezmada, reducida a los miembros de la guarnición. Hacía tiempo que ancianos, mujeres y niños habían huido, en su mayor parte hacia tierras cercanas a Qala’t Ayub, feudo de los tuchibíes, y la ciudad no era más que una sombra de lo que había llegado a ser. No obstante, se trataba de la capital de la Marca, sus defensas seguían mostrándose invulnerables, y solo la inestabilidad política en Qurtuba parecía haber impedido una expedición que diera salida a aquella situación de una vez y para siempre.


      La calma que parecía haber reinado tras la muerte de su padre, sin embargo, había saltado en pedazos dos semanas atrás, cuando a la alqasába de Tutila llegó la noticia del ataque de Al Tawil contra tierras que habían pertenecido a los Banū Qasī durante generaciones. El uālī de Ūasqa, su antiguo aliado, había tomado por asalto dos de sus fortalezas en tierras del norte y, lo que más preocupaba a Lubb, se había aventurado hasta el Ūadi Ibrū y había conseguido romper el cerco de Saraqusta para asistir a Al Anqar con víveres y mercancías, sin duda tras concertarlo con él.


      Como nuevo caudillo de los Banū Qasī, Lubb no había dudado a la hora de ordenar la movilización de todos los hombres disponibles y, aunque no lo reconocería ante nadie, para él había supuesto un alivio comprobar cómo, en una semana, la musara de Tutila se había visto invadida por centenares de tiendas que alojaban a las huestes procedentes de todas las ciudades, aldeas y fortalezas que les eran fieles. Sabía que con solo veintiocho años atesoraba más experiencia militar que muchos generales de Qurtuba, no en vano había comandado las tropas de su padre en Barsaluna, donde había dado muerte al mismo conde de la ciudad. Antes se había enfrentado también al propio Al Tawil de Ūasqa, a quien había conseguido derrotar en una situación a todas luces desesperada, y aquel episodio, lo sabía, le había granjeado la admiración de sus hombres... y la confianza de su padre. A pesar de su juventud, había asumido con éxito el gobierno de Tulaytula, y desde allí se le había comisionado para negociar con el rebelde Umar ibn Hafsún una alianza contra el poder del emir Muhammad. Pero fue precisamente esa ausencia, que terminó con la fatal noticia de la muerte de su padre, la que había despertado alguna incertidumbre sobre su capacidad de convocatoria como nuevo líder de los Banū Qasī.


      La imagen que se desplegó ante sus ojos el día de la partida disipó cualquier duda. Tras alzarse sobre la barbacana en la Bab al Saraqusta bajo un cielo encapotado, no menos de dos millares de hombres respondieron a su arenga con entusiasmo, y su corazón se sintió henchido de aquella anhelada sensación de plenitud que, ahora lo advertía, empezaba a echar en falta.


      La orden de partida y los gritos enardecidos de las tropas parecieron azuzar las nubes bajas que cubrían la ciudad, y el primer aguacero del otoño les acompañó hasta las murallas de Saraqusta. El avance se había convertido en una penosa lucha contra el lodo de los caminos y las incomodidades ocasionadas por la lluvia, de forma que la llegada a las puertas de la capital después de tan solo dos jornadas de marcha fue recibida con alborozo por los hombres, ansiosos por encontrar cobijo donde secar sus ropas y sus botas embarradas.


      Después de ocho años, el campamento fortificado que alojaba a las tropas de asedio se había convertido en algo similar a una pequeña ciudad, y las tiendas de lona se habían visto sustituidas de forma gradual por barracones y construcciones de adobe, más o menos alineados, que encajaban mejor con los accidentes del terreno que con el trazado de un planificador metódico. Pese a que Lubb recordaba bien su disposición, pues allí había pasado sus años de formación militar junto a su padre, lo que ahora veía no hacía sino confirmar sus sospechas. Los hombres de la guarnición se movían entre tiendas y barracones en lamentables condiciones de abandono, algunos en un estado de ebriedad evidente. Quizá la lluvia persistente ayudara a incrementar la sensación de suciedad de aquellas calles improvisadas, pero todo dejaba entrever una ausencia de disciplina y de organización que solo podía proceder de la falta de autoridad.


      La entrevista con el qa’id duró estrictamente lo necesario para exigir las vanas explicaciones que justificaran el estado de la guarnición. El oficial se deshizo en excusas a la hora de relatar el ataque por sorpresa de Al Tawil, que había llevado a la pérdida de una veintena de hombres, la ruptura del cerco y el aprovisionamiento de los sitiados. Lubb no dudó: mandó a aquel hombre de vuelta a Tutila cargado de cadenas en compañía de sus dos oficiales más cercanos y nombró en su lugar a otros de su confianza. Durante el tiempo en que permanecieron en Saraqusta impartió las órdenes personalmente, incrementó la guarnición con un centenar de hombres e hizo desmantelar el campamento de prostitutas que había crecido en la margen del río y que amenazaba con diezmar a sus tropas con más eficacia que cualquier lanza enemiga. Para su sorpresa, descubrió que el arca del qa’id estaba repleta de dirhemes de plata, lo cual solía explicarse con un rancho para la tropa más pródigo en nabos que en carnero.


      Una vez solucionados los problemas de disciplina e intendencia, había aguardado antes de partir las noticias de los exploradores enviados desde Tutila con el encargo de informar sobre la posición y las intenciones de las tropas de Al Tawil. Los partes, que indicaban nuevos preparativos en Ūasqa, coincidieron con una mejoría del tiempo, lo que acabó por decidir a Lubb sobre la oportunidad de emprender la marcha hacia el norte.


      Ahora, cuatro días más tarde, aguardaba cobijado en su haymah, en mitad de la nada, bajo los aguaceros de otro temporal, con sus hombres inquietos por la falta de actividad. La pieza de lona de la entrada se apartó con brusquedad, y en el marco se dibujó el perfil de su hermano Abd Allah.


      —¡Lubb, hermano! —llamó este, tratando de escrutar la penumbra de la tienda mientras se retiraba la caperuza mojada de la cabeza—. ¡Por fin hay movimiento!


      Lubb se incorporó, incapaz de disimular su impaciencia.


      —Al amanecer Al Tawil ha partido de Ūasqa hacia el sur. Sus hombres no suman más de un millar —añadió Abd Allah, aún jadeante.


      —¿Con qué destino?


      —Solo sabemos que avanza por el camino de Saraqusta. A estas horas quizás haya alcanzado las proximidades de Al Mudawar. Pero viaja con pertrechos que no pueden destinarse únicamente al suministro de sus tropas: según nuestros espías hay tantas mulas de carga como infantes a pie.


      —¿Saraqusta de nuevo? ¡No es posible! Ni alguien tan necio como Al Tawil puede creer que el cerco de la ciudad iba a quedar sin refuerzo tras su primer ataque.


      —¿Adónde si no, Lubb? Tal vez estamos pasando algo por alto...


      Abd Allah se había situado delante de su hermano, y sus miradas se enfrentaban.


      —¿Qué estás sugiriendo?


      —Que quizá tengamos traidores entre nuestras filas, dispuestos a ganar unas cuantas monedas por encima de su soldada.


      —¿El qa’id ?


      —Bien podría ser... tú mismo te extrañaste de lo bien provista que estaba su caja. Pero, en ese caso, no sería el único, si realmente se disponen de nuevo a introducir víveres en la ciudad, una vez depuesto.


      Lubb tomó de nuevo asiento e invitó a su hermano a hacer lo mismo. Durante un momento parecieron reflexionar, sin intercambiar palabra. Fue Abd Allah el que al fin habló.


      —Con un solo oficial comprado la operación es factible, siempre que tenga el poder de decidir sobre los turnos de guardia. Nada más sencillo que atravesar el puente por encima del Ūadi Ibrū en plena noche con una recua de mulas, si los centinelas tienen suficientes motivos para mirar hacia otro lado. Pero en ese caso... ¿por qué el propio Al Tawil en la expedición? Sería suficiente con enviar a alguno de sus hombres de confianza.


      —Quizás haya concertado una entrevista con Al Anqar —especuló Lubb—. Ese cerdo maloliente es un embaucador que siempre ha buscado tejer una red de intereses y favores en su propio beneficio. Sabe que Al Anqar se encuentra en una situación desesperada, y puede estar vendiendo su ayuda a cambio de que los tuchibíes apoyen sus planes en el futuro. Quizás el reciente ataque contra el cerco no sea más que una primera muestra de buena voluntad.


      —Entonces, los perjudicados con el pacto...


      —Somos solo nosotros, Abd Allah, su enemigo común.


      —¡Pero Al Tawil posee el gobierno de Ūasqa por el apoyo que en su día recibió de nuestro padre!


      —Nuestro padre ha muerto, y Al Tawil sabe que este puede ser un momento de debilidad para los Banū Qasī. Tal vez haya dejado de considerarnos un aliado poderoso para convertirnos en una presa potencial con la ayuda de los tuchibíes. Piensa en ello.


      Lubb apenas distinguía el contorno del rostro de su hermano, y se incorporó para prender varias de las lamparillas que colgaban de los soportes de la haymah. Mientras lo hacía, y las sombras oscilantes se proyectaban sobre las lonas, continuó hablando, casi reflexionando en voz alta:


      —Imagino que, tras los sucesos de Munt Sun en los que dio muerte a nuestros primos, juzga inviable cualquier posibilidad de pacto con los Banū Qasī.


      —Y en lo que a mí respecta, está en lo cierto... Puede que nuestro tío Ismail fuera demasiado ambicioso, pero sus hijos eran diferentes, no merecían el final que tuvieron a manos de Al Tawil.


      —En cualquier caso, con pacto de por medio o sin él, sus ataques han sido una declaración de guerra —sentenció Lubb—. Tan solo nos queda decidir cómo ha de producirse la respuesta, y si tus noticias son ciertas... tenemos la solución ante nuestros ojos. ¿Crees que Al Tawil tendrá noticia sobre nuestra presencia aquí?


      Abd Allah hizo un gesto expresivo.


      —Sabes que nunca podemos afirmar algo así con total garantía... pero nos hemos movido por caminos poco transitados, fuera de la ruta habitual, y nuestra avanzadilla ha conseguido interceptar a dos de los jinetes enviados como exploradores.


      —Los echarán en falta...


      —Es posible, pero desconocerán el motivo de su desaparición. No es probable que aborten el movimiento de sus tropas por algo tan trivial.


      —Dos hombres deben salir de inmediato hacia Saraqusta, hay que prevenir al nuevo qa’id. Aunque con este tiempo el avance de Al Tawil no será muy rápido... tenemos dos días por delante para ultimar los preparativos. Al amanecer nos ocuparemos de ello.


      Lubb se acercó a la entrada para comprobar que prácticamente había dejado de llover y que todo en el campamento se hallaba en calma.


      —¿Compartirás ahora la cena con tu hermano? —preguntó, repentinamente afable.


      —Me temo que no dispongo de alternativa mejor —bromeó.


      —Si todo resulta como parece, pronto estaremos de regreso. Podrás abrazar a tu esposa, a tus hijos... sobre todo al pequeño Mūsa.


      Abd Allah sonrió al pensar en su último retoño, un varón nacido solo unas semanas atrás, en medio de los acontecimientos que habían alterado la vida familiar.


      —Y si no me equivoco... también tú tienes motivos para querer regresar cuanto antes.


      Entonces fue Lubb el que se volvió con una sonrisa pintada en los labios.


      —No te sabía tan observador en asuntos de mujeres...


      —¡No! No es cosa mía. —Rio con un gesto efusivo de las dos manos—. Oí a mi esposa y a nuestra madre antes de la partida, mientras contemplaban a Shamena, que mantenía las manos apoyadas sobre el vientre. Supongo que para ellas esos detalles no pasan desapercibidos...


      —Es cierto, su vientre comenzaba ya a hincharse... —confirmó Lubb.


      Abd Allah avanzó hacia su hermano con el rostro risueño y le pasó el brazo por los hombros.


      —En ese caso, esta noche compartiremos algo más que la cena. —Rio—. No podemos dejar de celebrar la llegada de dos nuevos miembros del clan.


      Las tropas de Al Tawil prosiguieron su avance hacia el sur en las dos jornadas siguientes, aparentemente sin percatarse de la presencia de jinetes que, de tanto en tanto, asomaban sus monturas en lo alto de las lomas que jalonaban el camino a Saraqusta. Lubb sentía curiosidad por saber cuál sería la estrategia de su oponente para acercarse a una ciudad ubicada en el centro de un amplio valle, sin relieves de importancia que ofrecieran cobijo a posibles asaltantes. Era cierto que los bosquecillos cubrían las lomas, y podían bastar para ocultar a un pequeño destacamento que se desplazara con habilidad, pero de ninguna manera servirían para proteger a un verdadero ejército compuesto por un millar de infantes, hombres a caballo y decenas de mulas cargadas con los más variados pertrechos. No existía más que una vía de acceso resguardada por una vegetación de gran tamaño, que podía favorecer una aproximación segura hasta las mismas puertas de la ciudad, y esa era la ribera del Ūadi Yallaq, cuya desembocadura en el gran río se encontraba a solo dos millas aguas abajo de las murallas de Saraqusta.


      Si la entrevista entre Al Tawil y Al Anqar había de producirse, Lubb ignoraba por completo dónde tendría lugar. Le constaba que Al Anqar era un hombre astuto y escurridizo, pues en ocho años de asedio no había cometido un error que condujera a su captura. Al Tawil era más impulsivo, irreflexivo a veces, como había tenido ocasión de comprobar en los años de relación con su padre. Sin embargo, no creía que su atrevimiento le llevara a cruzar el viejo puente de piedra, por muy seguros que ambos hombres estuvieran de la eficacia de sus sobornos. Habría que contemplar distintas alternativas e improvisar según el rumbo que tomaran los acontecimientos.


      Un viento frío que había arrastrado las últimas nubes barría el valle en la tarde de aquella jornada, en que la tensión que flotaba en el campamento de los Banū Qasī resultaba palpable. Las tropas se hallaban en formación, con los pertrechos al hombro, a la espera de la orden de partida.


      Lubb y Abd Allah, envueltos en sus capas, impartían las últimas órdenes sobre sus monturas, pendientes del disco dorado, que estaba a punto de ocultarse tras los montes de poniente. Habían alcanzado la ribera del Ūadi Ibrū tan solo unas millas aguas arriba de la ciudad, dispuestos a avanzar hacia ella a la caída del sol. Un segundo contingente compuesto por las tropas que mantenían el cerco a Saraqusta había rodeado la ciudad y, esa misma mañana, había vadeado el río aguas abajo. Como habían supuesto, las tropas de Al Tawil permanecían agazapadas en torno a la desembocadura del Ūadi Yallaq, sin duda aguardando que cayera la noche. El cielo despejado y una luna creciente favorecerían el movimiento de las tropas, pero nadie, ni siquiera Lubb, podía evitar la inquietud ante los riesgos de una acción nocturna.


      Las sombras apenas permitían distinguir a su derecha el cauce cercano cuando Lubb dio la orden de marcha. Avanzaron con precaución, en silencio y tratando de evitar los relinchos de los caballos, que el viento llevaría a la ciudad. Los exploradores, después de reconocer el terreno, habían señalado un extenso campo cubierto de rastrojos y protegido por una loma como el lugar ideal donde emboscar a los cientos de jinetes que Lubb había seleccionado. Desde aquel lugar se divisaban las murallas de Saraqusta, la Bab al Qantara y el puente que cruzaba el río, pero la distancia era excesiva para reconocer a nadie en la oscuridad. Lubb lo sabía, y había decidido avanzar junto a su hermano y algunos de sus oficiales hasta las inmediaciones del puente, estableciendo un sistema de comunicación para movilizar las tropas en caso de necesidad.


      Ataron sus cabalgaduras a los troncos de la orilla, con la hierba fresca a su alcance, se apostaron entre aneas y tamarices, y aguardaron en silencio mientras la luna creciente se alzaba sobre el horizonte. En más de una ocasión creyeron percibir sombras sobre el puente, interpretaron el ulular del viento y el de las lechuzas como señales, pero el tiempo pasaba y nada parecía suceder. La luna se alzaba ya sobre la vertical de la ciudad, y sus miembros entumecidos les obligaban a cambiar de posición cada vez con mayor frecuencia. Sin embargo, todos sus músculos se pusieron en tensión cuando al fin, a poco menos de media milla, apareció una luz oscilante que de forma inconfundible hacía señales hacia el río. De inmediato una lámpara se prendió sobre la puerta del puente, y ambas desaparecieron al instante.


      —Grande debe de ser la desesperación de Al Anqar —musitó Abd Allah.


      —Y generosas las promesas de Al Tawil, para que arriesgue así a sus hombres —repuso Lubb, mientras escrutaba la oscuridad con todos los sentidos alerta.


      Abd Allah se volvió hacia uno de los oficiales.


      —Asegúrate de que todos los hombres estén dispuestos allá atrás. En cualquier momento puede darse la orden de ataque.


      El aludido asintió y se retiró en busca del enlace más próximo. No obstante, en los alrededores del puente no parecía suceder nada. Las continuas ráfagas de viento impedían que cualquier sonido inusitado llegara hasta ellos, pese a lo cual oían claramente el ruido de las olas al chocar contra las piedras de la orilla, a su lado.


      Al principio no fueron más que unas sombras que les obligaron a aguzar la vista, pero poco a poco el perfil de una reata de mulas comenzó a distinguirse a la entrada del puente.


      —¡Los pertrechos! —exclamó Abd Allah—. ¡Tenemos que impedir que crucen el puente!


      Lubb apoyó la mano en el antebrazo de su hermano, con un gesto que pedía calma.


      —¿Qué nos importan unos cuantos serones de suministros? De nada les servirán si damos caza a Al Anqar.


      —Pero nada nos asegura que...


      Lubb se volvió con aire severo antes de que su hermano acabara la frase.


      —Todo se ha preparado en base a la suposición de que va a tener lugar esa entrevista. Que la entrega de las provisiones se haya producido antes es algo con lo que podíamos contar...


      —¡Ya cruzan el puente, y no se oye ni el menor sonido! Han debido de forrar los cascos con gamuzas o cueros —observó uno de los oficiales.


      La puerta de la ciudad se abrió, y la recua de mulas empezó a perderse en su interior.


      —¡Infelices! —susurró Abd Allah, irritado—. ¡Deben de pensar que están burlando el cerco por segunda vez!


      —¿Descargarán las mulas para permitir que regresen? —se preguntó el oficial más próximo a ambos.


      Una risa apagada brotó de la garganta de Abd Allah antes de responder.


      —Esos desdichados animales forman parte de los suministros, y por su número van a alimentar a los hombres de Al Anqar durante meses —gruñó irritado.


      Observaron el avance de las mulas en la penumbra hasta que la última cruzó el puente y la puerta se cerró tras ella. Durante un tiempo no ocurrió nada, y Lubb sorprendió a su hermano lanzándole miradas escrutadoras, en busca quizá de una señal de impaciencia o contrariedad. Por eso se esforzó en mantener una expresión firme y serena, hasta que pudo sustituirla por una sonrisa de triunfo cuando el portón volvió a abrirse para dar paso a un grupo numeroso de hombres a pie que, con sigilo, comenzaron a cruzar el puente. En el lado opuesto se estaba produciendo un movimiento de cabalgaduras que remontaban la orilla para confluir en una zona cercana al pretil oculta por un denso cañaveral.


      Lubb alzó la mano y buscó con la mirada a los dos oficiales que permanecían a su lado para asentir a sus gestos de interrogación. Ambos retrocedieron a grandes pasos, tratando de caminar agachados, hasta perderse de vista. Lubb y Abd Allah liberaron sus cabalgaduras y con agilidad montaron sobre ellas, procurando permanecer ocultos entre las cañas.


      El primer contingente de cuarenta jinetes apareció tras ellos en un instante, Lubb se colocó al frente y dio la orden de lanzarse al galope. Todos conocían de antemano su cometido, y no dudaron a la hora de avanzar, abriéndose en abanico para rodear por sorpresa a los conjurados. La llegada del grupo de hombres a caballo alertó a estos de inmediato e intentaron reaccionar ante el inesperado ataque. Los primeros relinchos de las monturas encabritadas por la confusión de sus jinetes dieron paso a los gritos desaforados de los oficiales, que prevenían del ataque y daban orden de disponerse en torno a su caudillo. Sin embargo, Lubb observó cómo varios hombres se separaban del grupo para iniciar una desenfrenada carrera hacia el puente.


      —¡Abd Allah! —aulló—. ¡Síguelos! ¡Es Al Anqar!


      Abd Allah comprendió lo que sucedía y desvió su cabalgadura hacia el río. Cuatro hombres le llevaban la delantera y habían alcanzado la zona central, más elevada. Corrían lo que sus piernas daban de sí, y proferían alaridos hacia los guardias de la puerta para que se les franqueara la entrada. Abd Allah espoleó su caballo y alzó el sable antes de alcanzarlos. Descargó un primer golpe sobre la espalda del más retrasado, que cayó con un gemido agónico bajo los cascos. Atrajo de nuevo el arma hacia sí y aprovechó la inercia del galope para insertar el filo entre las costillas del siguiente. La hoja de la puerta, sin embargo, se abría ya, y hacia ella se lanzaron los dos restantes. Abd Allah descubrió ante ellos el brillo plateado de las lanzas y la figura de un arquero que se hacía a un lado para, rodilla en tierra, proteger la huida de su caudillo. Tiró de la rienda izquierda, y la montura se detuvo al tiempo que giraba en seco y perdía estabilidad. Espoleó al animal, que arrancó resbalando con los cascos sobre las tablas cubiertas de verdín. Percibió a su costado el silbido de un primer proyectil y dio gracias a Allah por aquel quiebro involuntario. Siguió espoleando a la bestia, que obedeció a sus órdenes arrojándose hacia delante, mientras él se inclinaba hasta casi aferrarse al cuello del animal, con el objeto de ofrecer el menor blanco posible. Sintió el impacto del segundo proyectil en la parte baja de la espalda cuando comenzaba el descenso hacia la orilla opuesta.


      Lubb y sus hombres, entretanto, habían trabado combate contra el grupo de Al Tawil. Sabía que, una vez anulado el efecto sorpresa, el resto de la caballería acudiría en su ayuda, por lo que el enfrentamiento en los primeros instantes sería desigual. Al menos hasta que el grueso de las tropas de Al Tawil reaccionara y llegara desde donde estuvieran apostadas.


      El caudillo de Ūasqa ocupaba el centro de un círculo formado por una veintena de sus hombres a caballo, que se batían contra los primeros jinetes de los Banū Qasī. Algunos de ellos yacían ya malheridos sobre el suelo. Lubb, desde el exterior, decidió dirigirse a Al Tawil, y lo hizo por su nombre real.


      —¡Muhammad! ¡Haz que tus hombres depongan las armas!


      —¿Quién habla? —respondió el otro, desconcertado.


      —Soy Lubb, ¿no lo imaginabas?


      El combate cesó de forma gradual, acabó por hacerse el silencio, y las miradas se desviaron un segundo hacia las flechas encendidas que se alzaban hacia el cielo para volver a caer.


      —¡Lubb! ¡El cachorro de los Banū Qasī! —respondió al fin—. ¿Qué te hace pensar que voy a entregarme? Sabes que tengo un ejército a mis espaldas.


      —¡Mis fuerzas duplican a las tuyas, Al Tawil! —gritó Lubb para salvar la distancia que los separaba—. Y esas flechas que has visto caer son la señal convenida para que la guarnición de Saraqusta vadee el Ūadi Yallaq. Tus tropas están rodeadas, sin escapatoria posible. A menos que quieras enviarlas a una muerte segura y provocar una masacre entre tu gente.


      —¿Por qué habría de creerte? —respondió con tono jactancioso, aunque un ligero temblor en la voz dejaba entrever su inseguridad.


      —Esta vez la ambición y la imprudencia te han llevado demasiado lejos... ¿De verdad creías que ibas a romper de nuevo el cerco sin que se hubieran tomado medidas? Tus sobornos te han servido de bien poco esta noche. Será mejor que asimiles cuanto antes que has caído en una celada, y que con tus fuerzas no tienes salida.


      Al Tawil se pasó la mano por la cara para secarse el sudor que le resbalaba por las sienes. Su montura caracoleaba inquieta, mientras el jinete se esforzaba por mantenerse frente a su interlocutor, cuando varios soldados acercaron teas recién prendidas que proporcionaron a la escena una apariencia irreal.


      En el círculo de luz entró Abd Allah, que llevaba la mano derecha apoyada en la base de la espalda, incapaz de evitar un rictus de dolor.


      —¡Estás herido! —exclamó Lubb, que apartó momentáneamente la vista de su oponente.


      —No es grave, la cota de malla ha cumplido con su cometido —aseguró sin aliento—. Aunque creo que ese bastardo ha conseguido escapar. ¡Corría como una liebre asustada!


      —¡Solicito el amán!


      Los dos hermanos se volvieron sorprendidos hacia Al Tawil, que a pesar de su ruego exhibía una actitud desafiante a la luz de las antorchas. Lubb hizo un guiño a su hermano, y le devolvió la atención a su interlocutor.


      —¡Ordena a tus hombres que se retiren y depongan las armas! —gritó para que todo el mundo lo oyera.


      —¡Solicito el amán! —repitió Al Tawil—. Y exijo que dejes a mis hombres en libertad para que puedan regresar a Ūasqa.


      —¡Haz lo que se te ordena! —exclamó Lubb irritado—. Solo entonces discutiremos las condiciones de tu rendición.


      Los dos días siguientes fueron intensos y dramáticos en torno a Saraqusta. El nuevo qa’id había puesto todo su empeño en desenmascarar a los oficiales que se habían mostrado dispuestos a ceder al soborno de Al Anqar y un simple interrogatorio a los encargados de la guardia bastó para identificarlos. La primera tarde después de la emboscada, tres hombres fueron decapitados en la explanada del campamento, a la vista de toda la guarnición. Al Tawil permanecía fuertemente custodiado en uno de los barracones, junto a la mayor parte de sus oficiales y otros miembros de su tropa, que rondaban el centenar, retenidos todos en calidad de rehenes.


      El amanecer del segundo día había sido testigo de la partida hacia Tutila, con un contingente menguado tras reforzar los efectivos del cerco. Abd Allah apenas podía sostenerse sobre la silla, pero se había negado a que lo trasladaran en parihuelas a pesar de las admoniciones de los médicos, finalmente se habían limitado a fajar con fuerza su espalda.


      Ahora, tras la segunda jornada de marcha, tenían ante ellos el monte de Tutila, cuya alqasába se recortaba orgullosa contra el cielo rojizo del atardecer. Lubb cabalgaba dichoso, con la mirada fija en el perfil de aquella ciudad que había aprendido a amar. Una vez más regresaba victorioso, pero en esta ocasión con la satisfacción añadida de haber vencido a su enemigo sin apenas derramar una gota de sangre. Anhelaba el momento de reencontrarse con Shamena, acariciar su vientre hinchado y sentir el contacto de sus labios. También había echado de menos a sus hermanos menores, y no veía el momento de abrazar de nuevo a Sahra, su madre, todavía destrozada por la pérdida de su esposo.


      Enfilaron el último tramo del camino que conducía a la Bab al Saraqusta, la entrada oriental de la ciudad, ante la cual se abría la musara, la gran explanada que sospechaba ya repleta de gente deseosa de dar la bienvenida a los miembros de la expedición. Casi divisaba ya las murallas de la parte baja cuando descubrió a un jinete que se acercaba al galope hacia ellos.


      —Ahí tenemos la primera bienvenida —anunció satisfecho uno de los oficiales que cabalgaban junto a él.


      Lubb giró la cabeza para observar a su prisionero y comprobó que cabalgaba cabizbajo, sumido en sus pensamientos. Tras él, ensogados, caminaban el resto de los rehenes, en una doble fila flanqueada por hombres a caballo. Trató de imaginar el efecto que produciría su llegada entre los habitantes de Tutila.


      De nuevo miró al frente. El jinete, un muchacho joven, sin duda lo buscaba a él con la mirada. Lubb se alzó sobre los estribos para dejarse ver, mientras dirigía la montura a su encuentro. Antes de que hablara, el rostro del muchacho le informó de que algo iba mal.


      —Sahib, debes apresurarte —dijo sin molestarse en saludar—. Es tu esposa...
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      Tutila


      Lubb depositó al pequeño Muhammad en los brazos de su abuela Sahra. Tras una tarde sin descanso, entre los juegos y las atenciones de sus primos, sus tías y las ayas que cuidaban de él, había acabado en las rodillas de su padre, y este había podido disfrutar de la impagable sensación de ver cómo se acomodaba entre sus brazos hasta caer profundamente dormido. Había sido el único consuelo de Lubb desde la muerte de Shamena.


      El aborto que había sufrido poco después de su partida se complicó con una extraña calentura, y a su regreso Lubb la encontró delirando, consumida por las fiebres. No se apartó de ella en los tres días siguientes, rogó a Allah con todas sus fuerzas por su vida, porfió a los médicos para que le aplicaran todos los remedios posibles, pero todo resultó inútil. Shamena se fue apagando, y una tarde dejó de respirar sin que hubiera podido despedirse de ella. Lubb se destrozó los puños contra las paredes de la alcoba, maldijo su suerte a gritos y arrojó lejos de sí a los fracasados matasanos, pero nada lograría que su esposa volviera a abrir aquellos preciosos ojos almendrados. Recibió sepultura en el mismo cementerio que tan solo unos meses atrás había acogido el cuerpo de Muhammad, su padre, donde Lubb pasó muchas horas aquellos días.


      Al Tawil y el resto de los rehenes, mientras tanto, habían quedado arrinconados en su mente hasta que alguien le hizo notar que no podían continuar mucho tiempo retenidos en las mazmorras. Y entonces no pudo evitar sentir que aquel hombre era el culpable de su ausencia cuando su esposa más lo necesitaba. Las condiciones que impuso para su rescate cuando lo hizo llevar a su presencia resultaron exorbitantes y despertaron un murmullo de asombro entre los presentes. Con aparente sosiego fue desgranando sus exigencias: debía abandonar el distrito de la Barbitaniya, y también la kūra de Ūasqa. Le permitiría conservar el gobierno de la propia ciudad de Ūasqa, si bien al precio de cien mil dinares de oro, que deberían entregarse antes de su liberación.


      Cuarenta días tardaron los enviados en regresar al frente de una reata de mulas con las albardas rebosantes, amén de varios carros cargados con las más variadas mercancías. Sin embargo, la sorpresa sobrevino con el recuento: a pesar de que parte del rescate llegaba en especie, el valor total de la entrega superaba los cincuenta mil dinares. Al parecer Lubb no había sabido valorar los recursos del gobernador de Ūasqa, puesto que nunca lo habría imaginado capaz de reunir siquiera aquella cantidad. Fue el propio Al Tawil quien propuso una entrega de rehenes como solución provisional, y dos semanas después entraba en Tutila una comitiva en la que se incluían dos de sus hijos, el primogénito, Abd al Malik, y Sayida, una preciosa muchacha que apenas contaba diecinueve años.


      Lubb observó cómo Sahra se despedía con una sonrisa y se retiraba con el niño en brazos hacia las alcobas, situadas en la planta superior. Allí, en la vieja residencia de la familia construida por el patriarca del clan casi cien años atrás, habían pasado una vez más el invierno. Se hallaba al abrigo de las murallas, era cálida y espaciosa, y Lubb respiraba en ella la esencia de la familia, algo que su padre le había enseñado a apreciar. Pronto llegaría la primavera, y con ella el traslado a la almúnya situada extramuros, junto al cauce del Ūadi Qalash, donde el calor del verano parecía no penetrar en el arbolado, los frondosos emparrados y las veredas recorridas por multitud de canalillos, que contribuían a proporcionar un agradable frescor. De nuevo sintió en su vientre una punzada de angustia al recordar que aquel verano no vería a Shamena paseando entre aquellas glorietas, ni oiría su risa mientras jugaba con el pequeño Muhammad.


      Trató de apartar aquellos pensamientos dolorosos y decidió que ya era hora de acudir a la alqasába, donde le esperaba una entrevista que en modo alguno deseaba. Y es que Al Tawil seguía causándole repulsión. Una vez más había anunciado su llegada sin considerar la posibilidad de que no fuera bien recibido. Actuaba como un mercader con un buen negocio que proponer, y no como un hombre que había entregado a sus hijos como mercancía a cambio de su propia libertad y como garantía de un pago que aún no se había realizado. Había entrado en la ciudad al atardecer, acompañado por un nutrido séquito, y se había dirigido a la alqasába, de donde no había salido ni siquiera para visitar el hammam tras un viaje de tres jornadas. Lubb pensó que su inoportunidad era proverbial y no alteró su actividad para acudir a recibirlo, aunque aquella noche tendría que prestar oídos a aquel hombre.


      Como había ordenado, su caballo estaba listo, apoyó el pie en el estribo y montó con agilidad. Acompañado a pie por el mozo de cuadras, que se desvivía por anticiparse a sus deseos, se dirigió hacia la Bab al Saraqusta, donde giró a la izquierda para ascender por la calle de los alfareros hasta la mezquita aljama. Le gustaba recorrer la ciudad a aquella hora, cuando los hombres regresaban de sus tareas en los campos próximos, a tiempo para la oración. Muchos de ellos se estaban congregando ya ante el acceso al patio cuando el almuwádan inició su llamada a los fieles. Lubb consideró descabalgar y entrar en el recinto de la mezquita para cumplir con el precepto, algo en su interior le impelía a hacerlo. Pero cuando estaba a punto de apearse decidió que sus obligaciones le esperaban en la alqasába, y en mil ocasiones había escuchado de los ulemas que Allah no ama a quien descuida sus compromisos con la comunidad. Musitando sus oraciones con el golpeteo acompasado de los cascos como ruido de fondo, alcanzó la base del monte sobre el que se alzaba el recinto fortificado y emprendió el ascenso de forma pausada, al ritmo del mozo que caminaba a su lado.


      Cuando entró en el recinto, dos oficiales se dirigieron a él con paso vivo y expresión de alivio, hablando atropelladamente:


      —Sahib... Al Tawil te aguarda —se adelantó uno.


      Lubb sonrió al imaginar, por su tono hastiado, las impertinencias y exigencias que habrían tenido que soportar de su visitante. Interrogó al oficial con el gesto.


      —Te espera en la sala del consejo. Ha pedido viandas para él y para su comitiva.


      —¿Y se las habéis proporcionado? —casi afirmó.


      El oficial asintió, inseguro.


      —Estupendo, eso me evitará tener que compartir mi cena con él.


      Dejó las riendas en manos del mozo y, sin prisa, entró en el amplio zaguán del edificio central, donde lo saludaron los dos guardias que lo custodiaban. Ascendió las escalinatas despacio, de forma casi indolente, y recorrió la galería superior hasta una de las dependencias privadas que se abrían a ella. Salió tras un instante, con un rollo de pergamino con el precinto rasgado en la mano. Desanduvo el camino y se detuvo ante la enorme puerta de dos hojas de la sala principal de la fortaleza. Dos sirvientes uniformados aguardaron hasta que Lubb, con una señal, les ordenó abrir.


      El olor acre del sudor que impregnaba las ropas de sus visitantes le asaltó inmediatamente. Al Tawil se encontraba recostado en un diván, con evidente aire de fastidio, pero al instante varió su expresión para esbozar una sonrisa forzada que exhibió unos dientes desiguales y amarillentos. Habría sido un hombre corpulento si hubiera contado con mayor estatura, pero los ojos prominentes, la abultada papada y aquel rostro redondeado le daban un aspecto un tanto porcuno. Se incorporó con rapidez y acudió a su encuentro con la intención de abrazarle efusivamente, pero la evidente falta de reciprocidad por parte de Lubb pareció retenerlo.


      —Es un honor para mí ser acogido de nuevo en tu casa —saludó.


      —En mi casa recibo a mis amigos y a quienes me quieren bien —repuso Lubb cortante, mientras depositaba el pergamino sobre una mesa—. Por eso nos encontramos en esta sala, donde se tratan los asuntos de gobierno.


      Si Al Tawil se sintió contrariado por aquella respuesta desabrida, reaccionó sin demostrarlo.


      —No te culpo por albergar tales sentimientos —le concedió—, pero quizás haya llegado el momento de reconducir nuestras relaciones. Ese, y ningún otro, es el objeto de mi visita.


      —Si el objeto de tu visita no es la entrega de los cincuenta mil dinares de oro pactados, me temo que poco más tenemos que hablar —respondió Lubb, haciendo amago de volverse hacia la puerta.


      El brazo de Al Tawil saltó como un resorte para retenerlo tomándolo por el hombro.


      —Quizá lo que vengo a proponerte tenga para ti más valor que unos cuantos sacos de monedas.


      —Unos sacos de monedas que, por supuesto, no has podido reunir... ¿me equivoco?


      —Solo te pido que me escuches —dijo, y tragó saliva—. He mostrado mi voluntad entregándote como rehenes a mis propios hijos.


      Lubb emitió algo parecido a una risa.


      —¿Acaso pretendes mostrar tal indignidad como un mérito?


      Al Tawil tuvo que encajar la pulla para poder seguir hablando.


      —Tú eres padre, y sabes que nada en la vida es más doloroso que separarse de un hijo, y que...


      —¡Basta ya! —cortó Lubb con gesto disgustado—. No pretendas apelar a mi compasión. No fue consideración lo que mostraste al atacar nuestros dominios, aprovechando la muerte de mi padre.


      Al Tawil acusó el golpe, y bajó la vista al suelo.


      —Reconozco el error de aquella acción...


      —¡Sería absurdo no hacerlo, viendo adónde te ha llevado! Si tus planes se hubieran visto coronados por el éxito, si la respuesta por nuestra parte no se hubiera producido... no estarías aquí agachando la cabeza.


      Al Tawil miró a su alrededor y enrojeció ligeramente al comprobar que toda su comitiva tenía los ojos clavados en él.


      —Quizá lo que tengo que proponerte deba mantenerse entre nosotros... —se atrevió a sugerir.


      —Como quieras, son tus acompañantes.


      No fue necesario un solo gesto para que todo el grupo desfilara en silencio hacia la escalinata.


      —Mi propuesta tiene que ver con los rehenes que mantienes en tu poder, sobre todo con uno de ellos. ¿Tienes inconveniente en que estén presentes en nuestra conversación? Creo que se encuentran en este mismo edificio...


      —No entiendo qué...


      —¡Vamos, Lubb! —le interrumpió Al Tawil esta vez—. Te hablo tan solo de mis hijos. Lo que tengo que decir les concierne, y no solo como rehenes.


      —No alcanzo a ver qué tienen que ver ellos en todo esto, pero sea —concedió, dirigiéndose de nuevo a la puerta, todavía con cierta parsimonia, para dar instrucciones a los sirvientes.


      El silencio de la espera resultó incómodo, y ambos comenzaban a dar pequeños pasos en torno al lugar que ocupaban cuando una nueva figura apareció bajo el dintel.


      —¡Abd Allah! —se sorprendió Lubb, vuelto hacia él—. ¡Te creía aún en Arnit!


      —Todo marcha bien allí, he adelantado mi regreso.


      —En ese caso llegas a tiempo. Nuestro arrepentido atacante tiene algo que proponernos —aclaró al ver la cara de desconcierto de su hermano.


      Abd Allah no ocultó su desagrado, pero ante el tono sarcástico que había utilizado su hermano se permitió una media sonrisa. Cerró la puerta tras de sí y tomó asiento en un diván.


      —¿Y bien?


      —Esperamos nuevos invitados a esta improvisada reunión. Al parecer va a convertirse en un reencuentro familiar.


      No tardó mucho en oírse movimiento en la galería exterior, y la puerta se abrió de nuevo para dar paso a los hijos de Al Tawil, quien corrió hacia ambos para fundirse con ellos en un abrazo.


      Lubb no perdió la oportunidad de contemplar una vez más a aquella muchacha que igualaba en altura a su padre, pero cuyo talle enjuto se podía adivinar bajo su túnica de lino. Había tenido ocasión de hacerlo durante los esporádicos paseos que, junto a su hermano, se les había permitido dar dentro del recinto de la alqasába. En aquellos meses de cautiverio no había sido infrecuente verlos en el adarve de la muralla, por encima del camino de ronda, contemplando los meandros del río y el hermoso paisaje que se abarcaba desde allí. Sin embargo, Lubb no había tratado de acercarse a ellos, y en todo momento habían permanecido bajo la responsabilidad de la guardia. Ahora, al ver tan cerca los ojos oscuros de la muchacha y a pesar de que, como siempre que aparecía en compañía, conservaba velados el rostro y el cabello, experimentó un estremecimiento, desconocido desde la muerte de Shamena.


      Fue Abd Allah quien interrumpió las muestras de afecto entre Al Tawil y sus hijos con dos palmadas. También Lubb pareció sobresaltarse. Al Tawil se retiró y dejó espacio a los recién llegados, que se situaron un paso por detrás de él. Los tres mostraban lágrimas en los ojos.


      —¿Y bien? —repitió Abd Allah, ya impaciente.


      Al Tawil paseó la mirada entre sus dos interlocutores con los ojos todavía enrojecidos, carraspeó y comenzó a hablar, al principio de forma dubitativa.


      —Lo que quería decir... el objeto de mi viaje hoy aquí... ninguno de los cuatro tenéis idea de qué se trata.


      Abd Allah chasqueó la lengua con un nuevo gesto de impaciencia.


      —Te ruego que me permitas... lo que vengo a proponer es demasiado importante para todos como para no concedernos un momento para explicaciones. Pero trataré de ser breve. Yo había mantenido un acuerdo con vuestro padre, como sabéis, desde nuestro primer encuentro hace más de quince años. Apoyé con mis tropas a Muhammad en su enfrentamiento con Pampilona, aquel en el que conseguimos dar muerte al rey García, y él me correspondió en mi intento de recuperar el poder en Ūasqa, también culminado con el éxito, como todas las empresas que emprendimos juntos. Nuestras familias, los Banū Qasī y los Banū Sabrit, tienen desde siempre muchos intereses comunes, todos somos muladíes al fin y al cabo, aunque en ocasiones compartir el territorio nos haya llevado al enfrentamiento. Pero vuestro padre supo ver que nuestra alianza sería provechosa para afrontar el verdadero peligro, que no es sino el creciente poder de los infieles procedentes del norte.


      »La ambición de vuestro tío Ismail con su ataque a mis tierras supuso un grave contratiempo, y las buenas relaciones con vuestro padre dieron paso al recelo y la desconfianza, a pesar de que Ismail y Muhammad habían llegado también a enfrentarse con las armas entre sí. Hace tan solo un año, durante tu estancia en Tulaytula, mantuvimos una nueva entrevista para tratar de recomponer esa relación. Pero entonces sobrevino la tragedia.


      »En ese momento me sentí perdido y huérfano de apoyos. Con la prematura muerte de vuestro padre, los Banū Qasī parecían perder el empuje que habían recuperado con él; tú, Lubb, estabas a cientos de millas; del liderazgo de Abd Allah no había constancia; incluso se llegó a hablar de hostilidades entre vosotros por el poder. Los tuchibíes, desde su feudo de Qala’t Ayub, tenían las puertas abiertas para romper el cerco de Saraqusta y hacerse con el poder en la Marca. Todo parecía indicar que mi dominio de Ūasqa tendría los días contados si no era yo quien daba el primer paso. Y lo di, buscando la amistad de Al Anqar.


      Lubb y Abd Allah escuchaban en silencio, aunque sus rostros denotaban prevención y escepticismo. Al Tawil hizo una pausa breve, al parecer temeroso de que cualquier comentario echara por tierra su argumentación, y continuó de inmediato:


      —Los tuchibíes son vuestros más claros enemigos, pero también yo me contaba entre sus rivales. Ellos son de procedencia árabe y desde siempre han formado parte de la jassa cordobesa, que mira con desprecio a los muladíes conversos como nosotros. Fue un error tratar de buscar su apoyo, ahora sé que perseguían enfrentarnos.


      Abd Allah intercambió una mirada con su hermano, que esbozó una mueca.


      —¿Y cómo estás ahora tan seguro de que eso es lo que buscan? ¿Acaso te han negado su ayuda en el pago del rescate cuando has acudido a ellos?


      Al Tawil pareció súbitamente azorado, y su esfuerzo por no perder el aplomo resultaba evidente. Incluso sus dos hijos tenían la mirada clavada en él.


      —Lo cierto es que las cosas no son como había imaginado. Los dos habéis demostrado ser dignos herederos de vuestro padre, y reconozco que vuestra amistad sigue resultando lo más conveniente para nosotros, los Banū Sabrit.


      —Sin embargo, hay heridas que no se pueden cerrar —objetó Abd Allah, que se había sentado en el diván y se removía con enfado—. ¿Qué pretendes? ¿Llegar aquí, soltarnos este discurso de falso arrepentimiento y pedir que simplemente liberemos a los rehenes sin recibir el rescate al que estás obligado? Aunque ahora nos ofrezcas tu apoyo, por mi parte la respuesta es no.


      Lubb observó a Sayida, que miraba preocupada a su hermano.


      —Entenderás que interpretemos tu aparente cambio de postura como fruto de la desesperación por rescatar a tus hijos del cautiverio —intervino con tono de escepticismo—. Yo comparto la respuesta de mi hermano, no precisamos de tu colaboración.


      Mientras hablaba, Lubb se dirigió a la mesa en la que había depositado el pergamino y lo tomó sin molestarse en desplegarlo.


      —¿Ves este documento? Viene de Qurtuba, de la propia cancillería. Es mi nombramiento como uālī de Tutila, Arnit y Tarasuna. El emir Abd Allah parece estar demasiado ocupado con sus revueltas en el sur como para cuestionar mi liderazgo. Simplemente se ha limitado a confirmar de forma oficial la sucesión de mi padre, porque sabe bien que, aquí en la frontera, nosotros somos la única defensa contra los infieles. Ni siquiera los tuchibíes se atreverán a atacarnos con este nombramiento —dijo, alzando el pergamino—. Y eso significa que no necesitamos tu ayuda.


      A pesar de lo que acababa de escuchar, el rostro de Al Tawil no era el de un hombre derrotado.


      —Te doy mi enhorabuena por tu nombramiento. —Pareció vacilar—. Sin embargo, no he terminado. Después de los sucesos de Saraqusta han ocurrido cosas, algunas dramáticas para ti. Has perdido a tu esposa, y tu pequeño crece sin madre. Eres un hombre joven y estoy seguro de que, después del luto obligado, habrás empezado a pensar en buscar una nueva esposa...


      —Pero ¿es que has venido aquí para hablar de mi vida privada? —exclamó Lubb con sincero asombro.


      —En cierto modo sí —replicó—. Fíjate bien.


      Lubb asistió a la siguiente escena con la estupefacción pintada en el rostro. Al Tawil dio un paso atrás y se colocó junto a su hija. Con ambas manos le retiró el velo y lo dejó caer sobre sus hombros, dejando al descubierto sus cabellos y un rostro de una perfección exquisita.


      —Por fortuna no se parece a su padre. Sayida ha heredado toda la belleza de mi primera esposa, que Allah guarde.


      Durante un momento todos permanecieron en silencio. La muchacha bajó la cabeza ruborizada, y tendió la mano a su hermano en busca de un contacto que le sirviera de apoyo. Abd Allah se incorporó en el diván, y Lubb fue el único que permaneció paralizado, incapaz de apartar los ojos de la muchacha.


      —Te ofrezco a mi hija en matrimonio, Lubb. Sé que será para ti una buena esposa, que sabrá cuidar del pequeño Muhammad y te dará nuevos hijos con los que perpetuar tu estirpe. Mi dote no puede ser otra que la garantía de mi lealtad mientras vivas, aunque, si aceptas, quizá puedas considerar como tal los cincuenta mil dinares que ya has recibido.


      Hizo una breve pausa para permitir que Lubb asimilara lo que acababa de proponerle, y continuó:


      —Y tengo otro presente que quizás os agrade... Muhammad, vuestro primo, el hijo de vuestro tío Ismail, a quien creíais muerto tras su malogrado ataque a Ūasqa, sigue vivo y en mi poder. Su libertad está también en tus manos.
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      Pampilona


      —Acércate, mi pequeña Toda, deja que te vea —dijo Onneca, mientras depositaba su bordado sobre el escabel y alzaba los brazos hacia ella con una sonrisa que iluminaba su cara por completo—. Hoy estás radiante, y ese precioso color en tus mejillas...


      Toda se dejó acariciar el rostro por las manos ya algo marchitas de su madre. Desde su matrimonio con Sancho, habían sido escasos los días en que no la hubiera visto, y en aquellos primeros días del otoño el mirador donde se encontraban era el lugar habitual para su cita vespertina. El sol de poniente calentaba la piedra de la galería desde el mediodía, lo cual les permitía permanecer en aquel agradable abrigo hasta la hora del ocaso.


      —¿Has visto hoy a Sancho? —preguntó, mientras la invitaba a tomar asiento a su lado.


      —No, madre, ha salido de caza antes del amanecer. Pero no tardará en regresar...


      La respuesta pareció despertar la risa de Onneca.


      —¿De qué te ríes, madre? —preguntó, frunciendo el ceño con cierto recelo.


      —Es solo tu gesto, y el tono de voz que usas cuando piensas en él...


      Toda compuso una mueca de reproche, que pronto se tornó en sonrisa.


      —Lo amas, ¿no es cierto? —tanteó con tono de confidencia, apoyando una mano sobre su muñeca.


      Toda no contestó, pero su rostro lo decía todo.


      —Y dime —insistió su madre, esta vez con aire pícaro—, ¿es tan fogoso en la alcoba como en todo lo demás?


      —¡Madre! —exclamó la muchacha, sonrojándose—. ¡Vigila tus pensamientos o tendrás que hacerte oír en confesión!


      —Lo siento, Toda —dijo con un tono risueño que desmentía la disculpa—. No olvides dónde he pasado veinte años de mi vida. Allí ese tipo de preguntas eran habituales, su cultura no proscribe los asuntos de alcoba en las conversaciones entre mujeres.


      —A veces me sorprendes, madre —respondió la muchacha en voz baja, mientras se apartaba de los ojos un mechón de cabello—. Recuerda que yo no conozco Qurtuba, ni siquiera he pisado tierra sarracena.


      La expresión de Onneca se ensombreció al evocar la ciudad en la que había dejado a su hijo Muhammad, fruto de su matrimonio con el actual emir. Una vez más su mente evocó aquella época extraña y en algunos momentos feliz, durante los primeros años del pequeño. Luego habían venido el repudio y la expulsión, la obligación de abandonar la ciudad dejando allí al muchacho, apenas adolescente, los años de separación con el único consuelo de aquellos largos rollos de pergamino en que él le hacía llegar sus noticias hasta Pampilona. Evocó aquellas cartas en las que intentaba tranquilizarla, transmitirle su bienestar. Recordó la emoción que sintió al enterarse de su nombramiento como heredero, o al saber de su matrimonio con Muzna, la esclava vascona. Y luego había llegado el golpe, la noticia de su muerte a manos de su hermanastro. Ahora su único consuelo seguía llegando en forma de carta, las que Muzna, su nuera, continuaba enviando con periodicidad, en las que hablaba sobre todo del pequeño Abd al Rahman, su nieto, nacido solo unos días antes de la muerte de Muhammad. ¡Cuánto ansiaba la llegada de aquellos correos! Los leía mil veces, hasta que el pergamino quedaba manoseado, esperando siempre el siguiente con impaciencia.


      Casi se sobresaltó al volver la cabeza y ver la cara sonriente y comprensiva de Toda.


      —Bienvenida de nuevo, madre —dijo.


      Fue la joven quien apretó ahora su mano. Onneca suspiró y trató de recomponer el semblante, dominado por la tristeza.
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